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Introducción 1 

Existe un pensamiento arcaico, anclado en otro tiem­
po, que impide enfrentar los problemas estructura­
les de la educación peruana. Se trata de una ideolo­
gía radical , imitación de otras lat i tudes —el maoís-
mo criol lo—, enarbolada por los pr incipales grupos 
que hacen trabajo sindical y político en el magisterio 
peruano en las úl t imas tres décadas. E s una ideolo­
gía sin pensamiento crítico que toma el ropaje de un 
«ismo» importado caracter izado por su s imp leza y 
predispuesto a la radical i dad. Por ello, es la otra cara 
del poder: colonial, feudal y, f inalmente, neoliberal. 
Intenta ser una de las formas de sacarle la vuelta, sin 
hacerlo en realidad, a las mezquindades históricas de 

1 N. del A.: anteriormentehepublicadodosartículossobreel mismo 
temay con igual título: «El pensamiento arcaico en laeducación 
peruana», Perú Económico, vol. 26, n.e 10 (octubre 2003); «El 
pensamiento arcaico en la educación peruana», Nosotros, n.s 4 
(julio-agosto 2004). Agradezco a las personas que comentaron 
diversos borradores de este trabajo, pero en especial a quienes lo 
hi ci eron por escrito, como f ueron I os col egasCarl os I van Degregori, 
Edmundo M urrugarra y Osmar González. Agradezco también a 
María del Carmen Ghezzi por su corrección de estilo y acertados 
consejos editoriales. 

[ 9 ] 



los que mandan en el Perú. Combatirlo es difícil por­
que es una inf luencia que aparece como representante 
de los intereses de los docentes que luchan por me­
jorar las condiciones de aguda precariedad material, 
especialmente los bajísimos sueldos, en que se des­
envue lve el magisterio. No es un pensamiento que 
se haya or iginado en el maestro común y corriente 
o que sea plenamente asumido por este, sino de gru­
pos dirigentes con intereses específicos que defender, 
que quieren mantener las cosas tal como están, por­
que ello les signif ica un sistema de pequeñas venta­
jas que crea redes de cl ientela y les permite repro­
ducirse en ese ámbito bajo su control. 

El pensamiento arcaico es producto del encuen­
tro de este maoísmo con la frustración de no poder 
hallar el camino hacia un futuro que br inde bienes­
tar. De allí la necesidad de atajos, por más que ven­
gan en la forma de ideas y de pequeñas ventajas para 
generar l a i lus ión de que se a v a n z a hac ia a lguna 
modernidad. Pero no es solo organización —sindical 
y/ o polí t ica—, sino también cul tura lo que brota de 
este pensamiento. Cul tura, 2 porque se trata de una in­
fluencia que desarrol la el liderazgo magisterial y sus 
círculos de allegados como una orientación subjetiva 
de comportamiento político entre sectores importan­
tes de los maestros que determinan la manera en que 
se relacionan con sus colegas, con la comunidad, con 
las autor idades educat ivas y con el propio Estado. 

2 Uso aquí el concepto «culturapolítica» en el sentido que refieren 
ALMOND Y VERBA (1992), como laactividad subjetivaquedesarrollan 
los individuos en un determinado lugar o país hacíalos «objetos 
pol ít i eos» o had a I a act i vi dad pol it i ca más en general. 
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Esto es muy importante porque, más allá de la pre­
sencia de dirigentes sindicales o políticos en tal o cual 
lugar, existe una cu l tura pol í t ica que condic iona el 
comportamiento gremial en un determinado sentido. 

Este pensamiento se ha mantenido vigente debi­
do a nuestro estancamiento como país, que sostiene 
un orden exc luyentey profundamente desigual que 
no está interesado, por lo general, en los servicios pú­
blicos, salvo que se trate de privatizarlos. Por ello, no 
hay interés en la escuela pública como un mecanismo 
fundamental de equidad e integración social, lo que 
l leva a despreciar a los docentes. Este desprecio se 
plasma en que la mayoría de intentos de «política edu­
cativa» ponen de lado al actor fundamental, es decir 
al maestro de carne y hueso. Para progresar en la 
educación peruana y convertir la en un mecanismo de 
igualdad e integración social, debemos terminar con 
las dos ca ras de la m i s m a moneda : l a exc lus ión 
omnipotente que practican los de arr iba y el grito 
ideologizado que le responde desde un movimiento 
social signado por la frustración y la pobreza. 

El propósi to de estas líneas, además de revelar 
la hegemonía del pensamiento arcaico, es romper con 
la imagen dicotómica que se t iene en el Perú de la 
dirigencia de los maestros. A estos se los percibe, a l ­
ternativamente, de acuerdo con el punto de vista que 
se tome, como demonios o como redentores del ma­
gisterio peruano. Creo que no se trata de unos ni de 
otros, s ino de un l iderazgo radical con una v is ión 
congelada en el t iempo pero con una extraordinar ia 
capacidad de permanencia y reproducción en su base 
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social, a la que ha sabido segmentar y organizar en 
cl ientelas específicas cuyas demandas satisface, de 
manera muy l imitada por cierto, dentro de un orden 
que ha establecido en el sistema educativo peruano 
en las úl t imas tres décadas. E s más, no solo se trata 
de un orden impuesto a los distintos gobiernos, sino 
que hoy es en buena medida aceptado por los otros 
partidos, tanto democráticos como autoritarios, que 
lo ven como un componente más de su gobernabi-
lidad tradicional. 
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La educación como un problema político 
eideológico 

Ahora que parece haber una renovada preocupación 
por la educación peruana, habiéndosele incluso de­
clarado en emergencia, l lama la atención lo descami­
nado de las propuestas de polít icos y expertos para 
encarar la crisis. L a mayoría de los que toman la pa­
labra pretenden enfocar el asunto, como pareciera ló­
gico, desde una perspect iva pedagógica, y agregan, 
en el mejor de los casos, la necesidad de mayores re­
cursos presupuéstales para el sector. Pero el proble­
ma principal de la educación no es hoy pedagógico 
ni económico, sino ideológico y político. Lo he dicho 
muchas veces: aunque se doblara de inmediato el pre­
supuesto para el sector, si no se combate y se derro­
ta el dominio ideológico y polí t ico de aquel los que 
no quieren que la educación cambie, poco se podrá 
lograr. 

Definir el prob lema como ideológico y polí t ico 
nos l leva, además, a la necesidad de relacionar la edu­
cación con el tipo de sociedad que queremos; es de­
cir, a enlazar la educación con la construcción de una 
sociedad democrática, la ica y abierta. Es ta relación 
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de la educación con la democracia nos señala un par­
te aguas entre quienes ven la educación como un ins­
trumento para someter y quienes la vemos como una 
herramienta l iberadora que forme ciudadanos autó­
nomos para la v i da en sociedad. 

Específicamente me refiero a la hegemonía de una 
forma de pensamiento arcaico en la educación perua­
na que se p lasma en la inf luencia ideológica, a t ra­
vés de un largo y antiguo trabajo polít ico, de diver­
sos grupos maoístas que tienen como meta no solo 
al movimiento magisterial sino a todo el sistema edu­
cativo público. 3 Una hegemonía que se mantiene ade­
más, como lo expl ico más adelante, a pesar del f ra­
caso de esta dir igencia radical en conseguir aumen­
tos de remunerac iones para los maestros. Es ta in­
f luencia imp l ica el control, por medio del susto, la 
conveniencia o la persuasión, de una parte importan­
te de la burocracia estatal del sector, especialmente 
de los organismos intermedios, que son los encarga­
dos de hacer cumplir las directivas del Ministerio de 
Educación. El control, sin embargo, no el imina la ac­
titud de beligerancia permanente frente a la autori­
dad educativa, que se convierte en algo así como la 
marca de identidad de este pensamiento arcaico. L a 
autoridad, por su parte, suele tratar a los dir igentes 

3 La influencia del maoísmo es importante tanto en la educación 
básica—primariay secundaria— como en laeducación univer­
sitaria. En el primer caso se mantiene en el tiempo mediante el 
control del gremio magisterial; en el segundo, atravésdelosgremios 
estudiantiles Sin embargo, su presenciaen la universidad ha sufrido 
un deterioro en losúltimos 15 años debido, sobretodo, a ladestruc-
ción causada en las universidades públicas por la acción terrorista 
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sindicales de dos maneras: con la policía, reprimien­
do sus manifestaciones de protesta, y/ o con complejo 
de culpa, confundiendo al maestro común y corrien­
te, que ha sufrido los embates de una pauperización 
creciente, con el dir igente l igado a algún grupo ra­
dical y profundamente ideologizado. 

Señalar esta hegemonía ideológica y polí t ica ra­
dical como un problema central que es preciso supe­
rar para la educación peruana no significa, por lo de­
más, que esta no tenga otros problemas fundamen­
tales de carácter estructural que preceden la propia 
influencia maoísta. Sgn i f i ca simplemente que esta úl­
t ima constituye la traba que impide encontrar la so­
lución a los problemas históricos de fondo. L a prin­
cipal dif icultad para encarar esta traba está también 
en que se presenta no como parte del problema, sino 
como parte de la solución. Efectivamente, en sus ini­
cios, treinta años atrás, esta presencia maoísta, a pe­
sar del dogmatismo de sus puntos de vista y del sec­
tarismo organizat ivo del que siempre hizo gala, l la­
mó la atención sobre la situación de la educación y, 
en especial, la de los maestros. Hoy, sin embargo, se 
ha conver t ido en una f u e r z a regres iva en toda la 
línea, que v i v e del estado de cosas imperante y se 
opone, por ello, a cualquier intento serio de cambio. 

¿Por qué lo l lamo arcaico? Porque es una forma 
de pensamiento fijado en el pasado, que surge como 
reacción frente a la destrucción del mundo tradicio­
nal , feudal y o l igárquico, e ident i f ica como los cul­
pables de esta situación a los sucesivos intentos de 
modernización parcial, muchas veces autoritarios, que 
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han t rastocado un orden establecido donde cada 
quien tenía su lugar. S n embargo, se mantiene en el 
t iempo porque, a pesar de que la destrucción del 
mundo tradicional es un proceso que se in ic ia hace 
var ias décadas, no termina todavía, no salda sus cuen­
tas con la historia, sino permanece como una «capa 
geológica» más entre estas múl t ip les transiciones y 
transacciones que caracterizan nuestro inacabado pa­
saje a la modernidad. Por ello, se expresa como una 
reacción profundamente conservadora contra cual ­
quier cambio que quiera modernizar la educación. 
Los cambios, al igual que la destrucción del mundo 
tradicional, amenazan las posiciones que se han lo­
grado y, en una sociedad signada por la escasez, brin­
dan un futuro incierto. No es casual , en este senti­
do, que naciera como inf luencia durante el gobierno 
del general Juan Velasco (1968-1975) y su intento de 
modernización mil i tar. Fue, en su or igen, una res­
puesta de nuestro pasado semi feudal autor i ta r io 
frente a un intento de modernización castrense tam­
bién autoritario. 

L a característica antimoderna del pensamiento ar­
caico se desarrol la no solo porque se trata de inten­
tos de modernización parcial, sino, lo que es más im­
portante, porque estas modernizaciones carecen de 
las estructuras y las normas democráticas que per­
mitan a la población afectada canalizar sus deman­
das y, en este sentido, integrarse a la sociedad na­
cional. Paradójicamente, es un pensamiento que ex­
traña la integración, ausente en la modernización par­
cial, y manifiesta una nostalgia en forma de rebeldía 
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por el bien perdido de un mundo anterior. Esta nos­
talgia organizada por el maoísmo quiere hacerse pa­
sar como una modern idad prop ia en la f o r m a de 
ideología radical, pero, al no tener, t ras var ias déca­
das, resultados en cuanto cambio social, pacta pro­
gresivamente con la realidad hasta convertirse en una 
pieza más del statu quo. 

El nacimiento de la influencia nacional del maoís­
mo criollo se dio, además, en oposición a la reforma 
educa t i va que lanzó el gobierno mi l i ta r de Juan 
Velasco. Esta reforma, a pesar de haber sido propues­
ta por un régimen autoritario, fue el intento de ma­
yor aliento transformador hecho en el campo educa­
t ivo en la histor ia del Perú. El maoísmo se estrena 
entonces enfrentándose a la modernización de la edu­
cación y denunciándola, en uno de sus primeros ejer­
cicios del irantes, como un ensayo del imper ia l ismo 
norteamericano para someter cul turalmente al país, 
cuando, como reconocen los expertos, era el intento 
de un gobierno nacional is ta por, entre otras cosas, 
afirmar nuestra propia identidad. Por lo demás, su 
condena a la reforma de la educación y a había teni­
do un ensayo en su oposición como «FER pequinés», 4 

junto con el entonces rector L u i s Alberto Sánchez, al 
intento de modernizar la Univers idad Nacional Ma-

4 El F E R pequinés, una de las múltiples di visiones del antiguo Frente 
Estudiantil Revolucionario, es la primera versión estudiantil del 
maoísmo criollo que tuvo su expresión más poderosa en la 
Universidad de San Marcosen la década de 1960. Este grupo llegó 
acontrolar rápidamente la Federación Universitariadedichacasa 
de estudios y mantuvo su dominio, con altibajos y a través de 
diversasfacciones, hasta1979. 
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yor de San Marcos que había encabezado en la dé­
cada de 1960 el f i lósofo Augusto Salazar Bondy. 

Este pensamiento se opone también a la existen­
cia de cualquier polít ica educat iva porque considera 
inút i l , en las condiciones del actual sistema social, de­
sarrollar un esfuerzo sectorial de mejora de la edu­
cación. En este sentido, combate, en especial, las po­
líticas educat ivas que tengan como objetivo mejorar 
la calidad de la educación en el Perú. Esta oposición 
es particularmente dura en lo que corresponde a po­
líticas de calidad referidas al magisterio, y a que es­
tas suponen la in t roducción de cri terios meri tocrá-
ticos en la organización de la carrera docente. Estos 
criterios amenazan de manera directa las pequeñas 
ventajas que la d i r igencia magisterial obtiene para 
clientelas específicas que están basadas, en buena par­
te de los casos, en la prov is ión de ciertas condicio­
nes materiales para los maestros sobre la base de sus 
años de servic io o de la existencia o ant igüedad de 
su t í tu lo pedagógico. 

La oposición a la idea de política educativa suele 
sustentarse en uno de los «textos sagrados» más im­
portantes para el pensamiento arcaico: los Siete ensa­
yos de interpretación de la realidad peruana de José Car­
los Mar iátegui , en especial en el ensayo dedicado a 
la educación titulado «El proceso a la instrucción pú­
blica» (MARIÁTEGUI [1928] 1979). A l l í se busca una cita 
del A m a u t a refer ida a la f rustración de los progra­
mas educativos demoliberales, donde este señala que 
«no es posible democratizar la enseñanza de un país 
sin democratizar su economía y sin democratizar, por 
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ende, su superestructura política». De aquí que el pen­
samiento arcaico concluya que, antes de producir una 
transformación económica en beneficio de las mayo­
rías, será imposible llevar adelante cambios en el sis­
tema educativo. El establecimiento de una relación 
de causa l idad ent re t rans fo rmac ión económica y 
transformación educat iva l leva a una parálisis en el 
ú l t imo de estos campos y deja todo para cuando se 
produzca la transformación económica. 

E s indudable que cualquier perspectiva reformista 
de la educación, en las actuales condiciones de la so­
ciedad peruana, asume que los cambios educat ivos 
se producen, por lo menos, paralelamente a la demo­
crat izac ión de la economía, pero no supone que 
aquellos deban desarrollarse como una consecuencia 
de esta. Asumir la pertinencia de la polít ica educati­
v a signif ica, por lo tanto, no establecer una relación 
de causalidad entre economía y educación, sino más 
bien una interrelación mutua que establezca un cír­
culo vir tuoso en el que el desarrollo económi-co in­
f luya, mediante la mult ip l icación de oportunidades, 
en la educación y esta a su vez brinde las calificacio­
nes necesarias para que aquel se haga real idad. De­
jar atrás d i cha causa l idad , prop ia de la or todox ia 
marxista, es lo que nos permite entrar al debate so­
bre polít ica educat iva y, más en general, sobre polí­
t icas públ icas, abandonando la actitud meramente 
contestatar ia que caracter iza, en té rm inos progra­
máticos, al pensamiento arcaico. 

A p r imera v is ta , parecería sorprendente que un 
sector tan importante como la educación haya sido 
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abandonado por el Estado y por los partidos demo­
cráticos a una tendencia radical y autor i tar ia como 
el maoísmo. Ello solo se expl ica por el desinterés que 
históricamente las élites peruanas han mostrado ha­
cia la educación, especialmente hacia la educación pú­
blica. El desinterés se vuelve flagrante cuando el sis­
tema se masif ica e intenta educar no solo a los sec­
tores medios y altos, sino a la mayoría de la pobla­
ción étnicay socialmente distinta de aquellos quet ie-
nen el control de la mayor parte de los recursos pú­
blicos y privados del país. 

La antigüedad de la presencia izquierdista en el 
movimiento social de los maestros exige, por otra 
parte, una diferenciación y un zanjamiento, desde la 
perspect iva de la izqu ierda democrát ica, con estas 
posiciones maoístas, las cuales han desarrollado una 
visión y una práctica autor i tar ias en la comunidad 
educativa que impide la v i da democrática de esta y 
el progreso del país en general. Este zanjamiento es 
indispensable, además, porque el pensamiento arcai­
co cont inúa presentándose como portador del cam­
bio social, cuando en realidad se trata de una tenden­
cia regresiva que condena al magisterio a un econo-
micismo radical sin proyección política democrática. 



La hegemonía maoísta 
en el movimiento magisterial 

L a hegemonía del pensamiento arcaico se remonta 
a la fundación del Sindicato Único de Trabajadores 
de la Educación en el Perú ( S U T E P ) en 1972 y se ex­

t iende, con serios problemas de sobrevivencia, has­
ta el presente. Se plasma, principalmente, en tres gru­
pos políticos —Patr ia Roja; Puka Llacta, una disiden­
c ia radical del anterior, y Sendero Luminoso—, to­
dos provenientes en su origen remoto de la vert ien­
te maoísta del Part ido Comun is ta Peruano. 5 E s im­
portante señalar que, a pesar de su tronco común, los 
dos primeros nunca llevaron las proclamas de lucha 
armada más allá del discurso y condenaron en dife­
rente medida las prácticas terroristas de Sendero L u ­
minoso. Ello no ha sido obstáculo, por supuesto, para 
que estas agrupaciones hayan v iv ido en un proceso de 
excomunión permanente, entre ellas mismas y con el 
resto de los grupos izquierdistas o de otros existentes, 
lo que les ha impedido la convivencia pacífica dentro 

5 Estas van aser las denominaciones que toman los grupos mencio­
nados en razón de algún periódico que editaban o de alguna consigna 
que I evantaban, porque en todos I oscasosel I os reel aman el nombre 
ylarepresentacióndeloquellamanel Partido Comunista del Perú. 
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del sindicato y las ha l imitado también para exten­
der su influencia a otros gremios laborales. 

La presencia de estas agrupaciones, así como de 
otros grupos izquierdistas, es pública y notoria en el 
seno del magisterio por lo menos desde la fundación 
del S U T E P , por lo que l lama profundamente la aten­
ción que diversos líderes de opinión muestren su sor­
presa cuando queda clara la influencia de estas posi­
ciones radicales en el seno del magisterio. Lo único 
que cabe preguntarse frente a semejante actitud es 
¿en qué país habrán v iv ido estos señores? 

El objeto de la hegemonía radical para el caso que 
nos ocupa es el movimiento social de los maestros 
de las escuelas públicas en la educación básica. Este 
movimiento social se agrupa pr inc ipa lmente en el 
S U T E P y en los distintos sucedáneos de este, 6 pero no 
solo se restr inge a él sino también abarca dist intas 
asociaciones magisteriales en los espacios locales, re-
gionalesy nacional. Es importante señalar quese t ra ta 
de un movimiento social que, a pesar de su deterio­
ro, sobrev ive a la aguda cr is is del s indical ismo que 
se dio a finales de la década de 1980, en especial a la 
casi desaparición de los gremios de empleados pú­
blicos como producto del despido masivo de traba­
jadores estatales en los inicios de la década de 1990. 
Esta fuerza está dada por las características del sec­
tor que br inda un servicio indispensable como es la 
educación públ ica, por el perfil del docente que lo 

6 Merefierodeestamaneraal movimientosocial magisterial porque 
considero que este no es idéntico al S U T E P , ni tampoco hay, por las 
divisionesexistentesenlaactualidad, unasoladirigenciareconocida 
como S U T E P por todos los maestros. 
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hace consciente de sus derechos, por la magnitud del 
cuerpo de profesores que se mult ipl ica aceleradamen­
te, por el deterioro de las condiciones de trabajo y 
por la trayectoria de lucha del magisterio en respues­
ta a la situación señalada. 

Este movimiento social se desarro l ló como un 
movimiento radical desde f ina les de la década de 
1960, luego de la gran explosión demográfica magis­
terial ocurr ida entre 1950 y 1970. En el curso de esta 
explosión demográfica se mult ip l icó por cuatro el nú­
mero de maestros como producto de los esfuerzos 
por aumentar la cobertura educat iva que desarrol la­
ron los gobiernos de la época, desde el de Manuel 
Odr íaen adelante. 7 El fenómeno continuó en los años 
siguientes, que son los de hegemonía maoísta, entre 
1970 y el presente, y el número de maestros se mul­
t ipl icó esta vez por tres. 8 Tan formidable aumento es 
incluso proporcionalmente mayor al incremento del 
número de estudiantes matr iculados que en el mis­
mo período solo se mul t ip l icó por algo más de dos. 9 

Al mismo tiempo, el sueldo de los docentes empezó 

7 L os maestros de I as escuel as públ i cas pasan de ser 24 433 en 1950 
a95 750 en 1970 (estimación propia basada en diversas fuentes 
del MinisteriodeEducación). 

8 L os maestros de I as escuel as públ i cas pasan de ser 95 750 en 1970 
a 293 524 en 2003 (estimación propia sustentada en diversas 
fuentes del Ministerio de Educación). 

9 Los alumnos matriculados en las escuelas públicas pasan de ser 2 
891 400 en 1970 a6 986 815 en 2000 (estimación propia basada en 
di versas fuentes del Ministeriode Educación). Noesclaralarazón 
de este mayor aumento de maestros que de alumnos. Por un lado, 
podría pensarse que son razones de crecimiento y ordenamiento 
del sistema, mientras por el otro quesetratadelapresión sindical 
para conseguir mayores puestos de trabajo. 
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a deteriorarse aceleradamente y y a no alcanzó para 
cubrir sus necesidades elementales. L a remuneración 
total se redujo a la tercera parte entre 1965 y 1999 y 
el poder adquisit ivo de esta a la sexta parte entre 1965 
y la actualidad ( C H I R O O U E C H U N G A 2003a). 1 0 

L a acción sindical de este movimiento social está 
signada por el hecho de que el denominado SUTEP ca­
rece de un padrón actualizado de afiliados. Se ha se­
ñalado que en el año 1984, para proceder a su reco­
nocimiento legal por el Instituto Nacional de A d m i ­
nistración Pública, presentó un padrón con 123 300 
afil iados, lo que para la época representaba una af i­
l iación bastante al ta: el 74% del total de maestros 
( C H I R O O U E C H U N G A 2004b). Sin embargo, no existen 

cifras de años posteriores y los estimados varían con­
siderablemente entre el 28% que habría calculado, con 
base en una encuesta, un informe del Banco Intera¬
mericano de Desarrollo (BID) para la década de 1990 
( C H I R O Q U E C H U N G A 2004b), y un 13,8% de maestros 

que en otra encuesta de 2001 se dice que participaría 
habitualmente en la v i d a sindical ( R I V E R O Y SOBERÓN 

2002). Lo que sí existe es un descenso, no d i r íamos 
de la afiliación que es muy difícil de determinar, sino 
del reconocimiento de la dirigencia nacional del SUTEP 
como su dirección gremial por un número muy im­
portante, qu izá mayor i tar io, de maestros. En todo 
caso, el hecho de que la actual dir igencia nacional del 
SUTEP no pueda producir un padrón de afi l iados para 
un sindicato que y a ha entrado a su cuarta década 

1 o Incluye también elaboración propia con base en diversas fuentes 
del Ministerio de Educación y Grade. 
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de existencia cuestiona la propia calidad de gremio 
de este. 

Saber quiénes son los miembros del sindicato per­
mite saber quiénes ejercen sus derechos dentro de él 
y, sobre todo, quiénes eligen a su dir igencia. A l no 
existir padrón actualizado, esto no se puede saber y, 
por lo tanto, se da margen a la manipulación, de la 
que muchos otros dir igentes magisteriales en diver­
sos lugares del país acusan reiteradamente a la dir i ­
gencia nacional del S U T E P . Esta situación l leva a cues­
tionar si lo que existe es un gremio magisterial, como 
frente único de dist intas tendencias y opiniones in­
div iduales, o, lo que parece acercarse más a la reali­
dad, un movimiento social entendido como el traba­
jo sindical magisterial de dist intas tendencias polí t i ­
cas, la mayoría de el las supuestamente pertenecien­
tes a la izquierda, en especial con antecedentes o pre­
sente radical. E s sintomático entonces que, siguien­
do la pauta que dan los grupos radicales, no logren 
convivir bajo el mismo paraguas sindical dos o más 
tendencias políticas. 9 por alguna razón la oposición 
le gana alguna base a la mayoría, esta inmediatamen­
te expulsa a la primera y se proclama el auténtico re­
presentante de las siglas respectivas. 

Se trata de un movimiento social que se organi­
z a alrededor de la lucha por mejores sueldos, pero 
incluye en su agenda de demandas la defensa de sus 
conquistas anteriores, como bonificaciones, participa­
ción en la toma de decisiones a diferentes niveles del 
aparato educativo, nombramiento de los docentes por 
años de servicio y no por méritos y reconocimiento 
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del grupo sindical que se asume mayori tar io en de­
terminada región y en el país. S n embargo, es una 
agenda defensiva que busca proteger un determina­
do estado de cosas más que lograr nuevas conquis­
tas o formular maneras diferentes y creat ivas de sa­
tisfacer l as neces idades de los maestros. Es te ca ­
rácter conservador de la plataforma gremial ha he­
cho que la distancia con los maestros sea cada vez 
mayor. De acuerdo con una amp l ia encuesta nacio­
nal (R IVERO Y SOBERÓN 2 0 0 2 ) l levada adelante en 2 0 0 1 , 

el magister io se mostraba ciertamente descontento 
oon su situación salarial pero se presentaba abierto a 
nuevas tendenc ias pedagógicas que ent ienden al 
maestro como un facilitador del aprendizaje más que 
como un trasmisor de conocimientos. Estaba también 
de acuerdo con relacionar las remuneraciones con la 
evaluación de desempeño docente e incluir como cri­
terio de esta el aprendizaje de los alumnos. Todos 
estos son puntos de vista contrarios a los que sostie­
nen la mayor parte de las facciones de la dir igencia 
magisterial, lo que quizá expl ica la distancia entre di­
rigentes y bases que se nota en los últ imos años. 

Este movimiento se desarrolla, asimismo, en con­
flicto con un Estado que no atiende sus re iv indica­
ciones porque tiene otras prioridades y también por­
que, por lo menos desde 1 9 7 5 , a t rav iesa una endé­
mica cr is is económica que busca solucionarse, cuan­
do se trata de hacer algo, l imitando la capacidad de 
consumo de las mayorías a través de los denomina­
dos «ajustes» ( IGUÍÑ IZ , B A S A Y Y R U B I O 1 9 9 3 ) . Tal acti­

tud del Estado de no resolver el problema, no solo 
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por su pobreza inherente sino por no darle a la edu­
cación y a los maestros la importancia que debieran 
tener para poder lograr el desarrol lo del país, le da 
al movimiento magisterial un argumento de fondo 
que propicia, sobre todo en los inicios de la hegemo­
nía maoísta, gran simpatía entre la población. Se trata 
de un Estado que responde más a lealtades ances­
trales, clasistas y coloniales, y que a pesar de los vien­
tos democratizadores se resiste a asumir como reflejo 
propio la responsabil idad por las personas supues­
tamente bajo su autoridad. Por ello, frente al proble­
ma magisterial combina la indiferencia con la impro­
visación y no llega a aparecer, más allá de no contar 
con los recursos materiales, como seriamente intere­
sado en encontrar un camino de solución. No puedo 
olv idar en este punto la respuesta que obtuve, y a 
durante el gobierno de Alejandro Toledo, de un alto 
funcionario del Minister io de Economía y F inanzas 
que venía del régimen fuj imorista, cuando me seña­
ló que en su ministerio eran reticentes a conceder ma­
yor presupuesto al sector Educación porque era como 
echar dinero en un barril sin fondo. 

L a v ía del confl icto es, por ello, las más de las 
veces, el enfrentamiento. No es diferente, en este sen­
tido, el movimiento social magister ial , en su forma 
de hacer polít ica, del resto de la sociedad peruana, 
que ha estado atravesada durante la mayor parte de 
nuestra v i d a republ icana por el enfrentamiento. Lo 
que sí podemos decir es que este movimiento social 
ha consti tuido a través del t iempo uno de los ú l t i ­
mos refugios del enfrentamiento como casi la única 
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forma de relacionarse cuando de una disputa de po­
der se trata. El movimiento de los maestros se con­
vierte así en una fuerza antisistema, en un sentido, 
anticapitalista; es decir, contrario al imaginario de la 
modernización capitalista que el liderazgo magisterial 
desarro l la al inf lujo del maoísmo. Esta v is ión ant i-
sistémica es diferente a la visión antisistémica como 
antiol igárquica, que es el t ipo de «antisistema» que 
desarrollan la mayor parte de las fuerzas progresis­
tas durante el siglo xx en el Perú. Además, este ca­
rácter antisistémico se da sin tomar en cuenta que el 
régimen político en el país sea democrático o autori­
tario; no importa el tipo de régimen polít ico, sino el 
carácter de clase del Estado. Es ta perspect iva anti­
sistémica es la base para entender al sindicato como 
una herramienta revolucionaria, que debería ayudar 
al derrocamiento de las clases opresoras y explota­
doras y a la instauración de una d ic tadura revo lu­
cionaria. El haber convert ido a los maestros en una 
fuerza ant is istema es probablemente el tr iunfo polí­
tico de mayor enve rgadu ra logrado por el pensa­
miento arcaico en las últ imas décadas. 

Es notable al respecto la inf luencia de este tipo 
de pensamiento antisistémico en los movimientos lo­
cales y regionales contra las pr ivat izaciones y la in­
versión en grandes proyectos, especialmente energé­
ticos y mineros. El caso t ipo es lo sucedido en Are ­
quipa en junio de 2002. Frente al intento del gobier­
no central de imponer la privatización de dos empre­
sas de generación eléctrica, se levanta un movimien­
to urbano, con importante influencia maoísta, que re-
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chaza la imposición, pero, a la vez, cualquier otra al­
ternativa de asociación con el capital para el desarro­
llo de esas empresas. Tenemos entonces que, frente 
a una concepción autoritaria del desarrollo capitalis­
ta, heredada del régimen fujimorista, se av i va un mo­
vimiento de rechazo al propio mercado, sin alterna­
t iva concreta más allá de la retórica revolucionaria. 

Esta postura antisistémica es diferente de la po­
sición gremial que tiene, por ejemplo, la d i r igencia 
de la Confederación General de Trabajadores del Perú 
( C G T P ) . Esta central sindical fue refundada en 1969 al 
influjo del Partido Comunis ta Peruano de tendencia 
prosoviética. S n embargo, la C G T P , de la cual el S U T E P 

forma parte pero no controla, ha abandonado la po­
sición antisistémica que tenía hasta la década de 1980 
y hoy plantea un reformismo democrático dentro de 
una economía social de mercado. Si bien comparte 
con la dir igencia del S U T E P un origen comunista, sus 
puntos de v ista, luego de la caída del Muro de Ber­
lín, han evolucionado en un sentido democrático. Fue 
muy revelador, en este sentido, que la C G T P no apo­
yara la oposición de la dir igencia nacional del S U T E P 

a la evaluación para el nombramiento de maestros 
en el verano de 2002, señalando así que no se opo­
nía a los criterios meritocráticos para reformar la edu­
cación en el Perú. 



El maoísmo como pensamiento arcaico 

Señalo al maoísmo criol lo como una forma de pen­
samiento arcaico por constituir la sobrevivencia lo­
cal de una ideología casi extinta en el resto del pla­
neta, que se recrea con características particulares en 
nuestro país, que le dejan a la postre un «parecido de 
famil ia» quizá lejano, pero importante, con el mode­
lo original. El maoísmo en el Perú es recogido no solo 
como la variante del marxismo-leninismo que se de­
sarrolla en el proceso revolucionario chino, sino como 
la versión que de este desarro l la , en la década de 
1970, la denominada «banda de los cuatro» —aquel 
grupo l iderado por Chiang Ch ing, la v i uda de Mao 
Z e Dong—, con sus ar is tas especialmente anti inte­
lectuales y radicalmente opuestas a cualquier forma 
de p lura l ismo, y a sea económico, sobre la base del 
mercado, o polí t ico, a través de la competencia en­
tre dist intas opciones por el voto ciudadano. Local-
mente es un pensamiento radical que no produce, 
como sí sucede con otras var iedades del marx ismo 
que se afincan en nuestro país, pensamiento crítico. 
Se trata, más bien, de un radical ismo que se debate 
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entre la rebelión absoluta y el acomodo, basándose 
en la negación de lo existente y la afirmación de la uto­
pía, pero sin desarrollar sus puntos de vista sobre el 
orden imperante ni tampoco detallar sus propues­
tas de futuro. Esto ha hecho que una vez pasada de 
moda la ola revolucionaria de las décadas de 1970 y 
1980, y carentes de pensamiento crítico propio, quie­
nes adhirieron a la perspectiva del maoísmo criollo, 
por ejemplo en muchas de las facultades de Ciencias 
Sociales de las universidades públicas, cayeran en el 
instrumental ismo ramplón de reemplazar los l ibros 
de Mao Z e Dong por los cursos de «técnicas de investi­
gación» y, en el extremo, por los manuales de software 
windows, word y Excel, como he podido comprobar en 
diversos lugares a los que he acudido a dar cursos y 
conferencias de mi especialidad. 

En estas condiciones el maoísmo, como una ideo­
logía holística y radical, permite a los maestros reor­
ganizar su visión de un mundo que se desmorona para 
comprender el lugar que ocupan en él, y, lo que es me­
jor, el que estarían l lamados a ocupar si se realiza la 
utopía que se les plantea. El maoísmo cumple enton­
ces una doble función para este movimiento social. Por 
una parte, ante el deterioro del nivel de v ida de los 
maestros, el discurso revolucionario explica y justifica 
el enfrentamiento, aparece como intransigente y no 
negocia sus f ines últ imos. Por la otra, garantizada la 
pureza de la perspectiva, l e d a la oportunidad a la diri­
gencia sindical de ganar múlt iples pequeñas ventajas 
que le permiten organizar a su respectiva clientela y 
convertirla en el ámbito de su reproducción. 
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El pensamiento arcaico es, as imismo, un pensa­
miento totalitario. Recordemos que el maoísmo se rei­
v indica como continuador del estalinismo, la supuesta 
ortodoxia del marx ismo- lenin ismo, y el estal inismo 
es, junto con el nazismo, una de las dos grandes ideo­
logías totalitarias del siglo xx. E s un pensamiento to­
talitario porque se desarrolla no solo como una visión 
autoritaria en su práctica sindical y su discurso polí­
tico, sino que descalif ica permanentemente a sus ad­
versar ios como inmorales y los trata como a enemi­
gos, buscando someterlos o e l iminar los como tales. 
E s más, y esto suele ser común en las universidades 
públicas, identif ica la corrupción con el pensamiento 
crít ico, porque, según los arcaicos, todo plural ismo 
contiene las semil las de la perversión y de la decaden­
cia. En esta trasgresión de lo público a lo privado es­
triba el carácter totalitario de su visión, que pretende 
llevar la imposición de sus puntos de vista de la arena 
polít ica a la v i da personal de los indiv iduos. E s de­
cir, mezcla, por lo menos en el d iscurso, v i r tudes y 
defectos privados y públicos para referirse a sus ene­
migos reales o potenciales. Usa, asimismo, la ideolo­
gía como un código de traducción fantástica de la rea­
lidad donde quiere ver hechos o señalar intenciones 
que probadamente no existen. 

Este pensamiento totalitario surge de su visión 
antisistémica profundamente autor i tar ia nac ida del 
encuentro entre el maoísmo y la f rustración, que lo 
l leva a señalar que la única solución posible a los 
problemas nacionales, y específicamente educativos, 
es la revolución en el sentido marxista- leninista del 
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término. Se desliga, por ello, del compromiso con el 
estado de derecho y su relación con este pasa a ser 
uti l i taria, en la medida en que el uso de determina­
dos derechos y l ibertades favorece a sus objetivos. 
Entiende, sin embargo, la solución revolucionaria en 
un sentido «chato» porque solo acepta reformas que 
amplíen su capacidad de control burocrático del apa­
rato educat ivo, supuestamente para mejor cumpl i r 
con sus act iv idades de agitación y propaganda. Se 
opone a rajatabla, en cambio, a todas aquellas inicia­
t ivas pedagógicas destinadas a promover el espíritu 
crítico de los alumnos, con el argumento de que son 
soluciones foráneas que responden a otras realidades, 
cuando lo que sucede es que son metodologías que 
requieren capacitación y mayor trabajo del docente. 

Aho ra bien, sería bueno matizar los alcances de 
este pensamiento totalitario. Dentro de la misma ma­
triz de confusión entre v i r tudes y defectos pr ivados 
y públicos, hay quienes desarrollan una actitud anti-
sistémica absoluta y los que, manteniéndola relativa­
mente, participan de la institucionalidad democrát i­
ca y del estado de derecho en general , pero desa­
rrol lando una conducta desleal con este. El primer 
caso es típico de aquellos sectores cercanos a Sende­
ro Luminoso; el segundo, en cambio, de aquellos in­
f luidos por Patr ia Roja. L a actitud antisistémica ab­
soluta l leva a un total i tarismo sin grietas en el que 
la condena moral y polít ica del otro, cualquiera que 
este sea, está a flor de labios y para la que cualquier 
negociación es una ofensa. L a actitud antisistémica re­
la t i va , que t iende puentes hac ia el orden ju r íd ico 
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imperante, tiene un tono distinto que le permite una 
interlocución mayor con el resto de los actores polí­
ticos y una capacidad de liderazgo más desarrol lada 
sobre los maestros. Esta ú l t ima actitud, sin embargo, 
ha optado por desarrollarse a través del clientelismo 
y no por el camino del plural ismo y la competencia 
política, con lo cual a la larga podría distanciarse de 
su visión total i taria pero permanecería inmune a la 
democracia. 

Ello no quiere decir que el maoísmo no tenga an­
tecedentes en la t radic ión de izqu ierda en el Perú. 
L a t radic ión izquierd is ta en el país ha sido básica­
mente autoritaria, de raíz marxista-leninista, con una 
cul tura polít ica de enfrentamiento. Esta t radic ión se 
desarrol la en respuesta a la persecución ol igárquica 
durante la mayor parte del siglo xx, pero sobrevive 
a esta como tradición dominante en la izquierda has­
ta por lo menos la década de 1980 ( L Y N C H 2000). Se 
trata de una izquierda en la que la ideología más in­
f luyente ha sido el marxismo, pero no un marxismo 
entendido como una herramienta para analizar la rea­
l idad, sino más bien como una rel igión en cuyos l i ­
bros fundadores había que encontrar la cita precisa 
que i luminara determinada situación. Esto hace que 
el pensamiento crít ico en esta t rad ic ión, en part icu­
lar sobre la t rayector ia prop ia, ex is ta pero no sea 
mayor i tar io. 

Por otra parte, el maoísmo en el Perú, como bien lo 
recuerda Iván Hinojosa, no solo se desarrol la como 
una disidencia del antiguo Partido Comunista Peruano, 
tronco de donde provienen tanto Patria Roja, Sendero 
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Luminoso como Puka Llacta, sino también de la de­
nominada «nueva izqu ie rda» 1 1 de los años sesenta 
(HINOXJSA 1 9 9 9 ) . Grupos como Vanguardia Revolucio­

naria, el Movimiento de Izquierda Revolucionar ia y 
el Partido Comunista Revolucionario van a sufrir una 
impor tante in f luenc ia maoísta que du ran te algún 
t iempo pasa a ser dominante. S n embargo, a dife­
rencia de los anteriores, la participación electoral que 
desarrollan desde la Asamblea Constituyente en 1 9 7 8 
la mayoría de los que provienen de la nueva izquier­
da v a a disminuir y en muchos casos desterrar este 
tipo de pensamiento de sus filas. Quizá el caso de Pa­
tr ia Roja pueda considerarse único porque, aparen­
temente sin renunciar a su matriz maoísta, part icipa 
desde 1 9 8 0 en elecciones y pugna de formas indirec­
tas por ganar legalidad. Esta actitud hace que algu­
nos observadores en la izqu ierda lo consideren «el 
guardián de las fronteras del sistema» y que para 
otros, más dogmát icos aún , sea una organización 
oportunista. 

El maoísmo es una de las var iedades, probable­
mente la más importante, en que se expresa el auto­
ritarismo y la vocación cuasi religiosa de la izquier­
da pe ruana , sob rev i v iendo donde se v u e l v e más 
aguda la contradicción entre modernización y des­
igualdad (DEGREGORI 1 9 8 9 ) ; es decir, donde servic ios 

como la educación aumentan su cobertura pero las 
oportunidades de trabajo y bienestar están muy por 

11 L a denominada «nueva izquierda» no tiene nada que ver como 
tradición política con el Movimiento Nueva Izquierda que 
promueve PatriaRojaen laactualidad. 
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debajo de la demanda existente. Tal es el caso de mu­
chas ciudades provincianas que cuentan con diversas 
moda l idades de educación secundar ia y super ior , 
pero en las que no existen nuevas oportunidades de 
trabajo para la población que se califica. Sucede tam­
bién, aunque de manera quizá no tan absoluta, en las 
un ivers idades públ icas de L i m a , donde, por perío­
dos, llega a existir una pluralidad política mayor. L a 
debacle izquierdista de f inales de la década de 1980 
y la d ictadura posterior al 5 de abril de 1992, arr in­
conan aún más a esta izquierda confrontacional, y al 
maoísmo como parte de el la, pero no los terminan. 
Sobreviven pr incipalmente en el aparato educativo, 
en el que sigue siendo más claro que en otras partes 
el abandono del Estado y el desprecio de las élites 
dominantes por el resto de la sociedad. 
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Reacción conservadora 
con discurso revolucionario 

Esta reacción conservadora con discurso revolucio­
nario contra intentos de modernización de las socie­
dades atrasadas no es, por lo demás, p r i va t i va del 
Perú. Es un tipo de reacción que suele estar en la base 
de los movimientos radicales, pr incipalmente anar­
quistas y comunistas, entre mediados del siglo xix y 
f inales del siglo xx (PARAMIO 1 9 8 8 ) . Dichas corrientes 
rechazan la modernización porque el la anuncia el fin 
de la sociedad tradicional y seguramente supone el 
sacrif icio del relat ivo bienestar, o por lo menos del 
statu quo, de aquellos que no se benefician de inme­
diato con los cambios. Esta reacción debe, por lo tan­
to, anunciar una utopía inalcanzable como estrategia 
de defensa de su estado de cosas de manera tal que, 
quienes la enarbolan, puedan mantener su prestigio 
como fuerza supuestamente revolucionaria que quiere 
una transformación total a la vez que conseguir sus 
objetivos de estabi l idad. 

Esta reacción sucede en nuestro país en el con­
texto de un pasaje mayor que Car los Iván Degregori 
denomina el paso «del mito del Inkarrí al mito del pro-
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greso» (DEGREGORI 1 9 8 6 ) , aludiendo a un proceso que 
se da en el seno del campesinado andino a media­
dos del siglo xx por el que se abandona la espera de 
la vue l ta del Inca y se asume sin ambages la lucha 
por el progreso, que se p lasma en la imagen de la 
v ida urbana y que tiene un primer peldaño en la lu­
cha por la escuela. Caracter izando el conjunto del 
proceso, y y a no solamente su pr imera fase, dos so­
c ió logos impor tantes como Ju l io Cot ler y S n e s i o 
López desarrol lan, desde perspectivas opuestas, im­
portantes propuestas al respecto. Julio Cotler l lama­
rá a este proceso la integración segmentada de sec­
tores antes excluidos de la sociedad peruana, ponien­
do de re l ieve la in tegración desde a r r i ba ( C O T L E R 
1 9 9 4 ) , y Snes io López lo denominará las incursiones 
democratizadoras en el Estado, realzando la integra­
ción política de las clases populares por el camino de 
la movi l ización social ( L Ó P E Z 1 9 9 2 ) . En ambos casos, 
sin embargo, subrayarán la característica parcial del 
proceso que no l leva a la integración de todos o la 
mayoría de los que desean abandonar o efectivamente 
abandonan el medio rural , sino tan solo a una parte 
minor i tar ia de estos. Pero lo que sí hace esta inte­
gración parcial es generalizar un derecho a la educa­
ción, en el que, más allá del discurso, no caben ma­
terialmente todos los que lo reclaman. De este pro­
ceso de integración parcial, universalización del de­
recho e imposibil idad material de satisfacerlo es que 
surge el pensamiento arcaico. 

En la búsqueda de este progreso la moderniza­
ción que se ofrece, generalmente venida desde afuera 
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del mundo campesino y desde arriba, traída por los 
agentes del Estado, no es s inónimo para muchos jó­
venes de futuro, sino de un asunto que perciben aje­
no, como «de otros», que buscaría sacar provecho del 
país y de sus habitantes y no ofrecerles algo bueno. 
Esta v is ión de quienes desean progresar no es arbi­
traria porque la modernización ofrecida, como y a he 
señalado, no br inda oportunidades sino para un pe­
queño sector. De allí que consideren urgente encon­
trar un atajo ( D E G R E G O R I 1 9 9 0 ) para lograr una mo­
dernidad propia y eficaz para los f ines de movil idad 
social que persiguen. El marx ismo- lenin ismo, en su 
versión maoísta, constituye este atajo porque br inda 
una vis ión del mundo que se muestra como cientí­
f ica y completa. Asimismo, se presenta como una doc­
t r ina que permite organizar la movi l izac ión de los 
maestros para conseguir los cert i f icados educat ivos 
necesarios y el trabajo, aunque sea pobre, pero con 
alguna estabi l idad, que los acerque al mundo urba­
no y moderno. Como dice Edmundo Mur rugar ra , 1 2 

el marxismo-leninismo se convierte así en un submito 
moderno para estos dirigentes magisteriales, que, de­
cepcionados de la modernidad que les ofrecen des­
de arriba, buscan refugio en otra modernidad, discur­
s iva en este caso, pero que asumen como propia. 

El mito del progreso, colonizado por esta versión 
ultraortodoxa del marxismo-leninismo, t iene enton­
ces como vehículo a la escuela, que debe brindar los 
saberes para alcanzar el progreso deseado. De al l í 
que la lucha por el progreso se p lasme en la lucha 

12 Comunicación personal conel autor,juliode2004. 
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por la escuela. Rodrigo Montoya v a a l lamar a esto 
el «mito de la escuela», por el cual los campesinos de 
las comunidades identifican su condición analfabeta 
con el mundo de la noche, y el acceso a la escuela y 
a aprender a leer y escribir en castellano con el mun­
do del día. Se trata para ellos de despertar, abrir los 
ojos y ver la luz; de allí la importancia, nos dice Mon­
toya, de la demanda educat iva como reivindicación 
política (MONTOYA 1989). L a generalización de la edu­
cación se choca, sin embargo, con la falta de oportu­
nidades a la que hacía alusión líneas arriba. En otras 
palabras, se trata de un esfuerzo que no produce re­
sultados, lo que da el espacio para el desarrol lo del 
pensamiento arcaico. A ello se agrega el énfasis ins­
trumental del maoísmo criollo en la escuela, el cual 
l leva a que esta se tome como un peldaño más en un 
camino de movil idad social y no como un centro de 
formación que debería brindar a los estudiantes co­
nocimientos útiles para desempeñarse en la v ida. L a 
escuela es v is ta , entonces, como un lugar de pasaje 
que br inda un certif icado, pero no como un centro 
de fo rmac ión académica. Paradójicamente, no s i rve 
para pasar de la noche al día, sino para dejar a los 
educandos en las tinieblas, unas t inieblas de las que 
buscarán salir por la vía del dogmatismo y el secta­
rismo. Se afecta así, decisivamente, la calidad del ser­
v ic io educat ivo y se cambian saberes por papeles, 
influenciando perversamente la definición misma de 
educación que manejan los actores de la comunidad 
educativa. S a esta precariedad de los saberes obte­
nidos agregamos la fa l ta de oportunidades de tra-
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bajo, podremos observar la magnitud de la f rustra­
ción que se puede alcanzar. De esta manera, el mito 
de la escuela se demuestra falso para el progreso so­
c ia l , lo que permi te que se as iente la perspec t i va 
antisistémica que alienta el pensamiento arcaico. 

Una de las muestras más patentes del fracaso del 
mito de la escuela es la sobrepoblación de la profe­
sión docente. Tal ha sido el prestigio de la educación 
como posible forma de movi l idad social en las ú l t i ­
mas décadas, que cientos de mi les de jóvenes estu­
diaron y siguen estudiando para convertirse en maes­
tros. En el Perú se gradúan aproximadamente 18 mil 
profesores al año, para los cuales debería haber, su­
mando las nuevas plazas generadas por crecimiento 
de la población escolar y los puestos de los docentes 
que se retiran, unas 6 800 plazas. El resto de maes­
tros pasa a engrosar anualmente una ci f ra cercana a 
120 mil docentes t i tulados desocupados que pugnan 
por conseguir un puesto de trabajo. 1 3 Cuesta creer que 
estos números sigan creciendo, pero el prestigio de 
la educación sigue generando muchas ilusiones y qui­
zá lo más difícil sea deshacerse de ellas. 

El progreso para este maoísmo solo puede venir, 
por ello, t ras un cambio drástico como producto de 
una revolución social asociada con la lucha armada 
y, en el sentido leninista, a una vanguard ia l lamada 
a instaurar una dictadura revolucionaria que contenga 
un elemento de castigo para aquel los que considera 
sus enemigos, sean o no agentes directos del Estado 
al cual combaten. Paradój icamente, la promesa de 

1 3 Fuentes varias del Ministerio de Educación. 
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castigo es especialmente explícita cuando se ataca a 
otras t e n d e n c i a s dent ro del m i s m o mov im ien to 
magisterial. As im ismo, es una forma de pensamien­
to y de acción autoritarios que considera al régimen 
democrático un engaño de sus enemigos de clase para 
desv iar los de sus objetivos estratégicos. E s más, la 
existencia de algo parecido a una democracia s indi­
cal es desconocido en el gremio que es dominado por 
asambleas en las que deciden los que se quedan has­
ta el f inal, generalmente los más fieles a la tendencia 
política dominante ( L Y N C H 1990). El asambleísmo fue 
una práctica muy común en las organizaciones socia­
les inf luidas por la izquierda peruana en las décadas 
de 1970 y 1980. L a idea de que la presencia física de 
los actores sociales podía reemplazar al sufragio uni­
versal estaba muy extendida, por lo que se puso poco 
cuidado en las formal idades propias de la represen­
tación. No es raro, por ello, que aún sobreviva en el 
sindicalismo magisterial. Sin embargo, esta permanen­
cia es reforzada por la tendencia del pensamiento ar­
caico a imponer su verdad, una verdad supuestamen­
te revelada por algunas «sagradas escrituras» o por 
algún líder extraordinario, sin interesarle el contras­
te de ideas para llegar a mejores conclusiones. 

Este maoísmo encuent ra terreno fér t i l entre la 
intelectualidad, especialmente la provinciana. Su es­
fera de inf luencia inmediata son los maestros y los 
estudiantes de insti tutos y un ivers idades públicas, 
una población con alguna preparación inicial pero gra­
vemente frustrada por las nulas perspectivas de mo­
vil idad social hacia arriba que encuentra en sus pue-
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bios y c iudades, más aún en el ambiente de ru ina 
campesina y de desinversión que han sufrido la ma­
yor par te de las regiones del Perú en los ú l t imos 
treinta años. El desarrollo de la influencia maoísta en 
la educación superior v a a darse en el curso de lo que 
se denomina una masificación sin proyecto y sin re­
cursos de estos centros de estudios, en las décadas 
de 1 9 7 0 y 1 9 8 0 ( L Y N C H 1 9 9 0 ; D E G R E G O R I 1 9 9 0 ) . Es ta 

masificación hace saltar a la población univers i tar ia 
de 3 0 2 4 7 estudiantes en 1 9 6 0 a 4 1 5 4 6 5 en 2 0 0 0 , mul­
t ipl icándola en 1 4 veces, con el agravante de que las 
universidades públicas que agrupan a cerca del 4 0 % 
de la población un ivers i tar ia ven drást icamente re­
bajada la inversión por a lumno por parte del Esta­
do. Tal disminución l leva el gasto público por alum­
no de un aproximado de 4 0 0 0 dólares en 1 9 6 0 a cerca 
de 1 1 0 0 dólares en 2 0 0 0 . Esto úl t imo se da junto con 
el agravante de que un 4 0 % de esa s u m a es f inan­
ciada con recursos propios de las univers idades pú­
bl icas. 1 4 Como señala Degregori, la masificación sin 
proyecto y sin recursos l leva a la educación superior 
universi tar ia a un contingente que no había llegado 
jamás a este nivel educativo, que no está compuesto 
solamente por los hijos de la clase media provincia­
na urbana l legados en la década de 1 9 6 0 , s ino por 
los hijos de los campesinos ricos o «mistis» de los pe­
queños pueblos del interior (DEGREGORI 1 9 9 0 ) . Se trata 
de estudiantes atrapados entre el mundo de sus ma­
yores que se desmorona y que no comparten, y la rea-

1 4 INEI 2 0 0 2 ; DEGREGORI 1 9 9 0 ; SANDOVAL 2 0 0 4 ; COMISIÓN NACIONAL 
POR LA SEGUNDA REFORMA UNIVERSITARIA 2002 . 
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lidad urbana que los rechaza y agrede. Para ellos es 
urgente encontrar un camino que les permita conti­
nuar su movil idad social. 

En estas condiciones, la tentación de negar la rea­
lidad y de reemplazarla por alguna utopía que les ex­
plique a estos jóvenes un mundo que no les presenta 
sal idas y que no pueden entender, es muy grande. 
El extremo de esta contradicción dio origen a la aven­
tura terrorista de Sendero Luminoso. Pero ello, para 
nuestro caso, no es en lo inmediato lo más impor­
tante. Para la situación actual de la educación perua­
na, mientras la utopía no se realice, la justicia, según 
el maoísmo, consiste en que todos se igualen hacia 
abajo; es decir, de acuerdo con las posibil idades del 
más pobre o del más mediocre profesional mente. L a 
función de equidad social que puede cumplir la edu­
cación es entonces entendida al revés. Para el pensa­
miento arcaico no se trata de luchar por una escuela 
públ ica de cal idad que br inde una mayor igualdad 
de oportunidades a nuestros niños y jóvenes más allá 
de su nivel de ingreso. Por el contrario, se t rata de 
faci l i tar les los requisi tos formales para obtener un 
certificado o dip loma sin importar los conocimientos 
que hayan adquir ido en determinado nivel escolar, 
para que al fin y al cabo todos sean iguales en el des­
amparo y la inanidad. E s una lucha que se congeló 
en un momento anterior de la historia de la educa­
ción peruana, cuando el objetivo fundamental de esta 
era la cobertura o extensión cuantitat iva del aparato 
educativo sin darle prioridad a la calidad del servicio 
que se brindaba. Por ello, cuando este pensamiento 
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arcaico habla de la «defensa de la escuela pública» lo 
que pretende es defender su espacio de reproducción 
ideológica y pol í t ica para continuar con su prédica 
ultramontana y su práctica elientelista. 

Esta visión gravemente distorsionada de la fun­
ción igualadora que puede cumplir la educación tie­
ne su origen en que el sistema educativo peruano no 
ha cumplido con los objetivos de equidad e integra­
ción que deben tener los sistemas educativos en una 
sociedad democrática. Quizá en un primer momento 
de la expansión contemporánea del sistema educati­
vo peruano, en las décadas de 1950 y 1960, pudo exis­
tir la ilusión porque la cobertura del sistema todavía 
era parcial, pues estábamos en el camino para alcan­
zar los efectos de equidad e integración. Ello dejó en 
la memoria de algunos el recuerdo de que «en otros 
tiempos» la educación pública había sido buena e in­
cluso env id ia de la educación privada. Recuerdo que 
en una oportunidad, a los pocos meses de haber de­
jado el cargo de ministro, un dist inguido intelectual 
peruano me señaló sonoramente en una reunión so­
cial que él había estudiado en un colegio nacional y 
que había recibido «una buena educación», y que no 
se explicaba por qué esto y a no sucedía en la actuali­
dad. Por la edad de mi interlocutor pude concluir que 
probablemente había terminado la secundar ia a f i­
nales de la década de 1950, lo que coincide con la 
i lusión mot ivada por aquel la cobertura in ic ia l , que 
habría concentrado una mayor cantidad re lat iva de 
recursos en una cobertura mucho menor que la ac­
tual. Pasé de inmediato a expl icar le mi argumento, 
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sin convencerlo, creo, por la leve sonrisa que tuve por 
respuesta. 

S n embargo, esta ilusión se desvanece cuando el 
sistema se amplía en cobertura pero se deteriora gra­
vemente la cal idad del servic io que brinda. A l res­
pecto, es interesante observar la drástica disminución 
del gasto por a lumno que se da entre 1970 y 2000, 
que pasa de 385 a 230 dólares, mientras que la ma­
trícula en los colegios públ icos sube, como he seña­
lado, de 2 891 400 a 6 986 815 estudiantes en el mis­
mo período. 1 5 Las di f icul tades para cumpl i r con los 
objetivos de equidad e integración se expresan en 
que la educación recibida no s i r ve como un instru­
mento, entre otros, para desarrollar movil idad social 
hacia arriba. 9 no hay movil idad social, no hay igua­
lación hacia arr iba y, por lo tanto, no se produce el 
fenómeno de la integración social. Cuando un siste­
ma educativo no es un medio en este sentido no sirve 
y causa una profunda frustración entre los educan­
dos. El impulso a la igualdad hacia abajo se convierte 
entonces en un mecanismo de defensa frente al pro­
ceso de fragmentación y deterioro social. El maoísmo, 
con su apar iencia de ideología austera que propug­
na esta igualdad hacia abajo, b r inda una excelente 
coartada para desarrollar una explicación, seguramen­
te fantasiosa pero no menos eficaz, sobre el impacto 
social de la bancarrota educativa. 

1 5 Elaboración propiacon base en diversas fuentes del M misterio de 
Educación, del Ministerio de Economía y Finanzas y de Grade. 
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La otra cara del pensamiento arcaico 

El pensamiento arcaico no es algo que surge de ma­
nera espontánea y unilateral. Se desarrolla, más bien, 
en contraposición con un sistema de dominación ex-
cluyente que se plasma en un Estado centralista y con 
una pesada herencia colonial. Su origen está ligado 
a un momento de crisis de este orden, cuando la ex­
clusión polít ica abierta se hace imposible y se produ­
cen las pr imeras formas de integración parcial a la 
institucionalidad del Estado y de reconocimiento por 
este de la organización de los sectores populares. S n 
embargo, la esteri l idad en su argumentación crít ica 
l leva al pensamiento arcaico a ser la otra cara del or­
den que rechaza, convir t iéndose al fin y al cabo en 
funcional a los intereses dominantes. 

El orden político excluyente le da poca o ninguna 
atención a la educación. Me refiero principalmente a 
la educación pública como una polít ica social funda­
mental. E s un s is tema de dominación pat r imonia l 1 6 

1 6 Los sistemas de dominación patrimonial consideran lo público 
como una prolongación delaesferaprivada; en especial, tienden al 
uso de los bienes públicos como si salieran de su bolsillo particular. 
El patrimonialismo, fenómeno de origen colonial en el Perú, ha 
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que ha carecido históricamente de una visión nacio­
nal de los problemas peruanos, y que piensa al país 
en función de los intereses personales y de grupo más 
inmediatos de la élite dominante, sin tomar en cuenta 
al conjunto de la población. Esta visión, de origen co­
lon ia l , d i v i d e a l a sociedad en «nosotros» y «los 
otros», donde la discriminación étnico-social juega un 
papel determinante en la organización social, cul tu­
ral y f inalmente política, sintetizando al mismo tiem­
po la discriminación producto de otras diferencias de 
clase, edad, género y procedencia regional. Esta dis­
criminación étnico-social conduce a un profundo des­
precio de las mayorías nacionales por parte de las 
élites dominantes, lo que l leva a la organización del 
orden excluyente que la república hereda de la colo­
nia y que persiste hasta el presente. Ahora bien, esto 
no signi f ica que en los d iscursos oficiales la educa­
ción no se presente como un asunto importante, pero 
se trata de palabras sin consecuencias en la realidad, 
un ejemplo más de la formal idad republ icana cons­
t i tuida sobre un suelo feudal o como la «República 
sin c iudadanos» de la que hablaba Alber to F lores 
Gal indo (1988). Para este orden excluyente las ma­
yorías nacionales no solo no merecen ser educadas, 
sino que su educación es innecesaria porque para la 
exclusión que practican es suficiente con los egresados 
de las instituciones privadas. 

El orden excluyente, por otra parte, tampoco es 
absoluto. Los dominados, a través de sucesivas incur-

determinado el carácter no solo del poder político sino de las 
relacionesentrelasociedady el Estado en laépoca republicana 
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siones democratizadoras (LÓPEZ 1992), lograron avan­
ces en la lucha por el derecho a educarse y consiguie­
ron un crecimiento del aparato educativo que amplia­
ba su cobertura y, en esa medida, ofrecía mayores 
espacios, tanto sociales como polít icos, para el ejer­
cicio de sus derechos como ciudadanos. Las incursio­
nes democratizadoras, sin embargo, así como las res­
puestas reformistas del Estado, solo han alcanzado 
procesos de democratización parcial y con poca con­
sistencia en el t iempo, sin lograr la democratización 
del aparato educat ivo ni tampoco conseguir que la 
educación se convierta en una herramienta de demo­
cratización de la sociedad. Quizá el mejor ejemplo de 
esto sea la reforma educat iva promovida por el go­
bierno militar de Juan Velasco, que inició, desde arri­
ba, un proyecto de democratización de la educación 
que a la postre fue presa de las propias contradic­
ciones del régimen autoritario que le dio origen. Lo 
que ha quedado como resultado de estas incursiones 
democrat izadoras ha sido más un espacio de pasaje 
y movi l ización que un conjunto de insti tuciones de 
aprendizaje. 

Más allá de los intentos reformistas y de sus ma­
gros resultados, la despreocupación del Estado y de 
las élites por la educación se hace evidente cuando se 
produce una separación entre la educación pública y 
la privada, que expresa no solo distintas opciones edu­
cativas sino también una línea div isor ia entre los es­
tudiantes provenientes de las clases medias y altas, 
principalmente de ancestro europeo, que atienden las 
instituciones privadas, y aquellos provenientes de las 
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clases populares, principalmente pertenecientes a los 
pueblos originarios, que van a las instituciones públ i­
cas. Esta separación que expresa una div is ión social 
v a a motivar que la preocupación por la educación sea 
una de carácter cuantitativo, por ampliar la cobertu­
ra educativa construyendo colegios, autorizando ins­
titutos y universidades e incrementando las plazas do­
centes, pero sin interesarse por un aumento del gas­
to por alumno que significaría una disposición mucho 
mayor de recursos de manera tal que sea posible in­
cidir en la calidad del servicio que se brinda. L a edu­
cación interesa entonces como cosas que los políticos 
dan a una determinada población que las reclama, 
pero no como la atención a la formación de personas 
para su desarrollo tanto individual como colectivo, en 
función del país en su conjunto. 

El desprec io secular y su orden exc luyen te se 
agudizan con la propuesta neoliberal autor i tar ia de 
la década de 1990. Esta propuesta permite el desa­
rrollo de un reformismo tecnocrático, impulsado por 
los organismos multilaterales, el Banco Mundial y el 
B ID , que busca adaptar la educación a la lógica del li­
bre mercado. El reformismo tecnocrát ico intenta a 
través de préstamos y de la opt imación de los ma­
gros recursos del sector mejorar la cal idad del ser­
v ic io educat ivo. Sin embargo, su sesgo ideológico, 
que le impide una v is ión de conjunto, sus procedi­
mientos burocráticos y su temor a trabajar con los ac­
tores de la comunidad educativa, le han brindado po­
bres resultados a las entidades auspic iadoras y una 
abul tada deuda que pagar al Estado peruano. L a s 
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propuestas del reformismo tecnocrático causan una 
polarización aún mayor en el sector Educación por­
que cuestionan dos pilares del sistema educativo pe­
ruano hasta ese momento: la gratuidad de la ense­
ñanza y la estabilidad de los profesores nombrados 
en su plaza respectiva. Lo característico de este cues-
tionamiento no es, por lo demás, un intento de me­
jorar la gratuidad para que se brinde en mejores con­
diciones o de dar le un curso y señalar un horizonte 
a la profesión docente, sino dejar la gratuidad y la 
estabilidad l ibradas a la incert idumbre del mercado, 
incert idumbre que a la postre se convierte en ame­
naza para estudiantes, padres y maestros. Este cues-
t ionamiento, además, se hace de manera ve lada; es 
decir, no es asumido plenamente por el discurso ofi­
cial de la autoridad educat iva, sino que se deja sa­
ber a través de algunos altos funcionar ios guberna­
mentales, los organismos mult i laterales de coopera­
ción señaladosy a lgunasONG l igadasalasconsultorías 
que contratan esos bancos. El que sea un cuestiona-
miento hecho de manera velada causa gran confusión 
entre el magisterio e incluso entre los padres de fami­
lia, brindando aún mayor terreno a los voceros del pen­
samiento arcaico para avanzar sus puntos de vista. 

En ambos casos, al tocar veladamente los temas 
de la gratuidad y la estabilidad, más allá de la discu­
sión que se pueda tener sobre sus efectos reales, se 
tocan elementos símbolo de lo que han logrado las 
incursiones democrat izadoras en el Estado en la lu­
cha por el derecho a la educación. L a gratuidad de 
la enseñanza en la educación básica, para un pueblo 
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con los niveles de pobreza como el peruano, signif i­
ca la diferencia entretener y no tener educación; por 
lo tanto, plantear el recorte de esta se t raduce como 
un mensaje que propone limitar el acceso al aparato 
educativo. Además, la gratuidad permite la existen­
cia de un espacio de socialización común para las cla­
ses populares, espacio de socialización que puede ir 
ampliándose conforme la calidad de la educación pú­
blica mejore y esta recupere a estudiantes provenien­
tes de las clases medias. As im ismo , const i tuye una 
barrera contra una mayor fragmentación dentro de 
las propias clases populares, lo que dañaría más pro­
fundamente el tejido social peruano. 

L a estabilidad en la p laza docente es, igualmen­
te, en un mercado de trabajo tan reducido, la dife­
rencia entre la pobreza y la miser ia para el maestro 
peruano. Cuestionar la estabilidad para él, l ibrándo­
la a la incertidumbre del mercado, es entonces cues­
tionar su propia existencia social. El docente necesi­
ta seguridad en su carrera magisterial y debe tenerla. 
Esto no quiere decir avalar la estabilidad a rajatabla, 
como postula la mayor parte de la dir igencia magis­
terial, sino dentro de una carrera por méritos que lo 
evalúe y lo ratifique cada cierto número de años. L a 
idea de la estabi l idad absoluta es una concepción 
pat r imonia l 1 7 de la p laza docente, en la que un bien 
público como es la educación se convierte en propie-

1 7 Entiendo patrimonial, en este caso también, como la apropiación 
privada de un bien público. No es raro, por ello, queen un mundo 
de escasez como en el que se debate el magisterio, la concepción 
patrimonial influyalapercepción de muchos docentes sobre sus 
puestos de trabajo. 
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dad pr ivada del maestro o del dir igente magisterial 
que maneja sus temores y riesgos. 

Eso sí, existe un punto en que la percepción de 
la d i r igencia magisterial ca lza con la real idad. Es ta 
arremetida contra la gratuidad y la estabilidad ha te­
nido como objetivo, en el marco de la política de ajus­
te neoliberal de la década de 1990, ahorrar le dinero 
al Estado en el gasto educat ivo, haciendo aún me­
nor la pr ior idad del gasto en educación dentro del 
presupuesto general de la República. S n duda, esto 
es también percibido por los maestros y capi ta l iza­
do por sus dir igencias. H a sido tan fuerte el efecto 
de ese cuestionamiento en el imaginario magisterial, 
que incluso ahora, diez años más tarde de las primeras 
versiones, un importante número de docentes sigue 
considerando que todavía se dan normas privat istas 
y que atentan contra su estabilidad laboral. 1 8 Esto es 
así a pesar de que el Ministerio de Educación en este 
período democrático ha tenido una acelerada pol í t i ­
ca de nombramientos y no ha cuestionado la gratui­
dad de la enseñanza. 

El pensamiento arcaico f lorece y vue l ve a f lore­
cer aprovechando los fracasos de las reformas y la 
pers is tenc ia del orden exc luyente, en especial sus 
planteamientos más irritantes. Este orden de exclu­
siones cree que puede viv i r sin la educación pública, 
pero, sobretodo, sin los maestros. 

18 Un caso paradigmático de querer escuchar lo que no se dice es el 
que sucede con la última Ley General de Educación, a la que la 
dirigencia magisterial acusa de privatista Otros defectos podrá 
tener dichanorma, pero expertos de di versas tendenci as coinciden 
en que no es, precisamente, privatista 
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Del clasismoal clientelismo 

E s a partir de la posición anti sistema que la dirigencia 
de los maestros def ine al movimiento magister ia l 
como «clasista», en una especial alusión a la lucha de 
clases, para subrayar el supuesto de que el S U T E P re­
presenta intereses contrapuestos e irreconciliables con 
el Estado que solo encontrarán su realización con la 
l legada de la transformación revolucionaria. L a po­
larización que desarro l la con el Estado es, por ello, 
una polarización «de clase», en la que, figuradamente, 
el Estado es el patrón y los maestros, los obreros. 
Este punto de vista está tan presente que hace poco, 
en jul io del 2004, leía un volante del S U T E P cuyo en­
cabezado se refería a la posición «propatronal» de un 
grupo de dir igentes opositor al dominante. S g u i e n -
do esta línea, toda demanda que se logra en la ne­
gociación o en la huelga es «una conquista» o «una 
concesión» que se le arranca a un enemigo. Por ello, 
cuando alguna vez propuse a la dir igencia sindical la 
posibilidad de que en las negociaciones sobre su plie­
go participaran los padres de famil ia, como terceros 
interesados, obtuve como respuesta un ademán de 
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sorpresa y una profunda negativa. ¿Qué tenían que 
hacer los padres de famil ia, usuarios del servicio edu­
cat ivo, con una negociación entre el Estado y los 
maestros? E s a fue la pregunta que s i rv ió como res­
puesta a quienes tienen una concepción de la relación 
maestros/ Estado como un conflicto perpetuo. 

El carácter clasista que la dir igencia le da al mo­
vimiento también es muy significativo por las distin­
ciones que establece. V a a ser un resumen de las dis­
t intas marcas de identidad que di ferencian al s in ­
dicalismo magisterial conducido por el maoísmo del 
anterior s ind ica l i smo magisterial bajo conducción 
aprista, en las décadas de 1950 y 1960, que identif i­
caba al movimiento de los maestros con un sindica­
l ismo de profesionales de clase media. El c lasismo 
surge como la nueva identidad social de los movi ­
mientos populares que se desarrol lan en la década 
de 1970 ( L Y N C H 1992), pr incipalmente en torno a los 
paros nacionales de 1977 y 1978 que abren las puer­
tas a la transición democrática. En un pr inc ip io, si 
bien el término provenía de una versión ortodoxa del 
marx ismo, lo que buscaba era reiv indicar la condi­
ción au tónoma de los nuevos actores que surgían 
como movimiento social. Esta condición autónoma fue 
fundamental para el desarrollo de la «sociedad civi l 
popular» a la que se ref iere Sinesio López, que se 
const i tuyó en la base pol í t ica sobre la que se desa­
rrol ló Izqu ierda Un ida en la década de 1980 ( L Ó P E Z 

1991). Cabe señalar, sin embargo, que en el caso ma­
gisterial el clasismo se desarrol la desde un principio 
más como corporativismo clasista, en referencia casi 

5 8 



exclusiva al gremio magisterial, que como una iden­
tidad compart ida con otras organizaciones s ind ica­
les y populares. L a raíz de esta diferencia está en el 
sectarismo que los grupos maoístas desarrollan en su 
acción sindical, que busca identificar de manera más 
r igurosa que otros grupos de la izquierda marx is ta 
de la época, el gremio con el partido, cuestión que 
tiene su origen en la creencia de que cada una de las 
capi l las maoístas era la expresión de la clase obrera 
l lamada a dirigir la revolución social. L a denomina­
ción clasista en el seno del magisterio es por ello, a 
di ferencia de lo que ocurre en otros gremios, moti­
vo de conflicto y no de unidad entre los maestros. 

El c lasismo, sin embargo, se d i luye como identi­
dad social con la crisis del sindicalismo en la década 
de 1980 y se aisla —casi se min imiza— tras el ajuste 
estructural de agosto de 1990 y del golpe de Estado 
consecuente del 5 de abril de 1992. Lo que queda de 
esta identidad clasista permanece principalmente en 
el magisterio, pero sufre la evolución de casi todos los 
movimientos remanentes hacia el clientelismo. En el 
caso del magisterio, la red de cl ientela supone dos 
instancias: una inmediata, que es la relación de los 
maestros con los dirigentes sindicales, y otra siguiente, 
que es la relación de la dirigencia con el Estado. Los 
dirigentes, más allá de su representatividad, organi­
zan las demandas de las bases y ellos, a su vez , se 
clientelizan con el Estado. Otras organizaciones como 
las barriales o las de sobrevivencia (comedores popu­
lares, clubes de madres, comités del vaso de leche), 
más débiles en su estructura, se convierten en clientes 
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inmedia tos del Estado. Es te pasaje de c las ismo a 
clientelismo ha hecho que pierda prestigio la cal i f i ­
cación de la identidad magisterial como clasista y lle­
ve en muchos casos a que colectivos de maestros, di­
sidentes del maoísmo dominante, prefieran identif i­
carse como profesionales y no como clasistas. Esto 
úl t imo no significa necesariamente una vuelta a la he­
gemonía aprista o una añoranza por ser clase media, 
sino más bien una reivindicación de la devaluada con­
dición social del docente en la actualidad. 

El paso de la revolución a la clientela se just i f ica 
hac iendo de la r emune rac ión el eje de la l u c h a 
magisterial, lo cual tiene una base objetiva muy fuerte 
que son los bajísimos sueldos, pero, a la vez, deja de 
lado otros aspectos sustantivos que se supone deben 
ser preocupación profesional de los maestros, como 
es la calidad del servicio que se brinda. Esta «salari-
zación» de la lucha magisterial es la que ha impedi­
do que otras tendencias políticas sin una perspectiva 
antisistémica, especialmente los partidos de centro y 
de de recha , hayan ten ido i m p o r t a n c i a en t re los 
maestros. El asunto se reduce a que es muy dif íci l 
establecer, en el diálogo entre Estado y maestros, una 
relación entre el bajo sueldo magisterial y los esca­
sos recursos fiscales. Más al lá de que efectivamente 
haya derroche de los recursos f iscales y se señalen 
otras pr ior idades dist intas al sueldo magister ia l , la 
dir igencia rara vez acepta el argumento de que «no 
hay dinero» para aumentos. Por más buenas que sean 
las razones del momento, casi siempre la idea es que 
alguien se roba los recursos o que estos se utilizan para 
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otra cosa que no es importante. Ahora, el que se pon­
ga a las remuneraciones como eje de los suces ivos 
pl iegos de reclamos del magisterio no s igni f ica ne­
cesariamente el éxito en la lucha por mejores sueldos, 
sino más bien una marca de identidad entre los maes­
tros cuya condición de grupo pauperizado justif ica su 
actitud de enfrentamiento con el Estado. 

El pasaje del clasismo al clientelismo en el magis­
terio no es, por lo demás, una fatalidad. También ca­
bría la evolución del clasismo a la democracia, pero 
ello supondría la superación del dogmatismo y el sec­
tarismo de la dir igencia magisterial. Esto es así por­
que el pensamiento arcaico que señalo puede escon­
derse en las prácticas clientelistas, a las que en ú l t i ­
ma instancia justif ica en función de su trabajo gremial, 
pero no podría esconderse en la democracia, donde es­
taría obligado a practicar el pluralismo sindical y po­
lít ico, y compartir o eventualmente ceder el poder 
en las instancias gremiales en las que trabaja. 

Para entender el sentido de este pasaje es muy 
importante conocer la fo rma operat iva como se de­
sarrollan sus organizaciones políticas. Se trata de par­
tidos, generalmente de pequeña inf luencia en la opi­
nión pública, pero con una gran capacidad de movi­
lización de masas y de agitación callejera. Probable­
mente esta capacidad de movil ización sirve poco du­
rante un proceso electoral, en especial en la realidad 
del dominio mediát ico de la polí t ica, pero t iene un 
papel de primer orden cuando se trata de organizar 
una protesta, tomar un local o cerrar una carretera. 
Estas acciones alcanzan fácilmente primeras planas y 
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relevancia nacional. Esta capacidad operativa que he­
redan de su tradición izquierdista es confundida mu­
chas veces por los gobernantes con verdadero arra i ­
go de estos partidos radicales entre la población, lo 
que los l leva a que les concedan, asustados, reivindi­
caciones que luego no se pueden satisfacer a menos 
que sea a costa de sacrificar el interés general. Un caso 
clamoroso al respecto son los famosos «40 puntos» 
que f i rmó el gobierno de A le jandro Toledo con la 
dir igencia nacional del SUTEP en junio de 2003 y que 
no tiene, salvo que entregue, l iteralmente, el Minis­
terio de Educación, ninguna posibilidad de cumpl ir . 1 9 

A h o r a bien, con la decadencia en general de la 
idea de revoluc ión, producto de la caída del Muro 
de Berlín y, en nuestro país, del fracaso de la Izquier­
da Unida, de la debacle del gobierno aprista de Alan 
García y también de la derrota mil i tar de Sendero 
Luminoso, la perspectiva utópica de cambio revolu­
cionario empieza a pesar menos en el imaginario de 
este pensamiento arcaico. L a creencia en un determi­
nado tipo de revolución es sustituida progresivamen­
te por la demanda de un conjunto de reivindicacio­
nes inmediatas. En otras palabras, los creyentes, en 
un proceso similar al ocurrido con el Partido Aprista, 
son, cada vez más, reemplazados por los clientes. L a 
perspect iva de organización de un movimiento po­
pular poderoso y con ideales revolucionarios es poco 

19 Paraponer f i n a I a huel ga que desarrol I ó el SUTEP entre mayo y j uní o 
de 2003, el gobierno del presidente Alejandro Toledo firmó un acta 
de cuarenta puntos en laque se comprometía a perm ¡ti rlainfluencia 
de ladirigencia nacional del magisterio en laadministración del 
aparato educativo. 
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a poco supl ida por la formación de distintas cliente­
las, sindicales y políticas, con reivindicaciones de dis­
tinto grado de especif ic idad, pero con el propósi to 
común de mantener un sistema de pequeñas venta­
jas que les permita v iv i r en la mediocridad y la po­
breza y los proteja en a lguna medida de caer en la 
miseria. En el extremo, puedo decir, tratando de en­
contrar cierta racionalidad en el pensamiento arcai­
co, que es una defensa de la pobreza de los maes­
tros frente a la posibi l idad de caer en la miser ia. A 
su vez, el argumento de la pobreza le s irve a la dir i­
gencia para señalar que los maestros no pueden de­
sarrollar políticas de cal idad, ni siquiera capacitarse, 
porque no tienen los recursos, en dinero o en t iem­
po, para ello. El estado de cosas organizado en clien­
telas caut ivas pasa a ser el mecanismo de seguridad 
que, por lo menos en la fantasía de los seguidores, 
impide algo peor. 

El e jemplo paradigmát ico de esta t ransic ión es 
Patr ia Roja, que, hasta donde se t iene noticia, man­
t iene como lema de su organización «El poder nace 
del fusil» —recordemos el fusil de palo que exhibía 
Horacio Zeballos, a la sazón líder del S U T E P y candi­
dato presidencial promovido por Patr ia Roja en la 
campaña electoral de 1980—, pero cuya práctica polí­
tica dista mucho de hacer honor a dicha af irmación. 
Patria Roja ha sido el partido polít ico con el trabajo 
más antiguo, constante y exitoso entre los maestros 
y, me atrevería a decir, que, a pesar de los embates 
que ha recibido desde dist intos f lancos en los ú l t i ­
mos años, es el que mantiene una mayor inf luencia 
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en el magisterio. Conserva , sin embargo, formas de 
actuación que se remontan a décadas anteriores: evi ta 
actuar públicamente de forma directa y escoge orga­
nizar movimientos más amplios como en su momen­
to fue la Unión de Izquierda Revolucionaria (UNIR) y 
hoy lo es el Movimiento Nueva Izquierda. Sus mé­
todos son claramente autoritarios. A l igual que otros 
grupos radicales, le es muy difícil aceptar la pérdida 
de alguna base sindical y, cuando esto sucede, suele 
denunciar a los ganadores y formar otro sindicato 
que t iene el reconocimiento inmediato de la d i r i ­
gencia nacional del S U T E P . Este es el origen en los ú l ­
t imos años de d iversos grupos dis identes que más 
allá de su color polít ico protestan contra la fal ta de 
democracia s indical . Combina, as imismo, el autori­
tar ismo con u n a pol í t ica de entendimiento con el 
poder de turno que suele venir acompañada por la 
complacenc ia de los gobiernos democrát icos y de 
autoritarismos como el de Alberto Fuj imor i , que re­
dujeron las ar is tas más agres ivas de su comporta­
miento polít ico. 

L a expresión más acabada en la esfera legal del 
conservadur ismo de este pensamiento arcaico es la 
denominada «Ley del profesorado». Promulgada en 
el segundo gobierno de Fernando Belaunde (1980¬
1985) y «per fecc ionada» en el gobierno de A l a n 
García (1985-1990), esta ley establece que la carrera 
pública magisterial tiene como criterio básico los años 
de serv ic io y la ant igüedad del t í tu lo pedagógico, 
además de las múlt iples constancias y certificados, en 
muchos casos falsif icados, que los maestros puedan 
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presentar. Este criterio se contrapone a los conoci­
mientos que la autoridad educat iva pueda compro­
bar a través de exámenes. L a razón es muy sencil la, 
como me lo repitieron en múlt iples oportunidades los 
dirigentes magisteriales de tendencia elientelista: na­
die tiene por qué evaluar a un profesional que y a tie­
ne el t í tulo de docente. Pero quizá una anécdota ilus­
tre mejor el poco aprecio que tienen por la autori­
dad educativa. En una oportunidad, dialogando con 
la dirigencia nacional del S U T E P , uno de sus líderes me 
preguntó airadamente: «¿Quién le da a usted el de­
recho para tomar la decisión de evaluar a los maes­
tros?». An te mi respuesta, señalando que era el mi­
nistro de Educación de un gobierno recién elegido, 
no recibí s ino una a m p l i a y socar rona sonr i sa de 
quien me había interpelado. 

Desde esta perspec t i va , el conocimiento se ve 
como estancado en el t iempo y, una vez adquir ido, 
no varía. Queda entonces tan solo evaluar la capaci­
dad de aguante del docente, generalmente larga por 
la carencia de otras oportunidades de trabajo, en un 
sistema en decadencia. En el fondo, el argumento si­
gue siendo la pobreza del maestro: un docente sin 
recursos no t iene cómo capacitarse; por lo tanto, no 
cabe pedir le mér i tos académicos ni evaluar el de­
sarrollo de sus conocimientos. Es ta ley del profeso­
rado fue mod i f i cada durante el gobierno de A lan 
García con el objetivo de brindar mayores ventajas 
en términos de bonificaciones por diferentes concep­
tos a los docentes. 9 n embargo, sus provisiones han 
sido presupuestal mente imposibles de cumplir, lo que 
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obligó a que luego se dieran disposiciones que deja­
ron en suspenso buena parte de su art iculado. Por 
esta razón, permanece como la bandera de los gru­
pos radicales y a que s igni f ica el «estado de cosas», 
por lo menos en la letra, que hay que defender, al 
mismo tiempo que constituye la traba legal más im­
portante para llevar adelante cualquier programa de 
reforma educat iva. 

La concepción plasmada en la ley del profesora­
do expl ica la oposición de la dir igencia nacional del 
S U T E P al concurso para cubrir plazas docentes en cali­
dad de nombrados en 2002. Los cr i ter ios de dicho 
concurso, único en su género en años recientes, no 
fueron los años de servicio o la antigüedad del t í tu­
lo pedagógico sino los méritos y la capacidad docen­
te, que fueron medidos a través de una evaluación, 
que incluía un examen de aptitud y conocimientos. 
L a oposic ión de esta d i r igenc ia al cr i ter io merito-
crático reaf i rma su pensamiento arcaico, que prefie­
re criterios de relación personal a la evaluación me­
diante un examen, y revela sus posiciones conserva­
doras muy alejadas de una perspectiva de moderni­
zación de la educación. 

Es importante, sin embargo, señalar que la hege­
monía maoísta, en particular de Patria Roja, persiste 
luego de treinta años en la dirección del S U T E P . Es ta 
cont inuidad se da a pesar del f racaso de su labor 
re iv ind icat iva en relación con el incremento de ha­
beres, y a que, si observamos la ser ie h istór ica del 
poder adquis i t ivo de las remunerac iones magiste­
riales, podemos darnos cuenta de que, desde 1965, 



hay un permanente decl ive de este. Tomando 1942 
como año base igual a 100%, el poder adquisitivo lle­
ga a 330,4% en 1965, a 152,2% en 1970, a 132,6% en 
1980, a 7 3 , 1 % en 1990 y a 51,4% en marzo de 2003 
( C H I R O O U E C H U N G A 2003a, 2003b). A n t e este fracaso 
ostensible en la lucha por remuneraciones con mayor 
poder adquisit ivo, la persistencia del liderazgo se da 
por otras razones que tienen que ver con la defensa 
de la estabil idad absoluta del maestro en su p l aza 
como docente nombrado; es decir, con la defensa de 
una situación «pobre pero estable», frente a la incer-
t idumbre de los contratos o la desocupación. A esto 
se suma la organización de cl ientelas sindicales que 
permiten el acceso a pequeñas ventajas, como podrían 
ser la inf luencia de los dir igentes en la decisión de 
los t raslados, destaques y nombramientos de maes­
tros, así como el control de la dirigencia nacional del 
SUTEP de la Derrama Magisterial 2 0 y el y a anotado fé­
rreo control del aparato sindical por enc ima de los 
procedimientos democráticos. L a actitud de enfren-
tamiento del antiguo maoísmo ayuda, asimismo, a la 
lealtad con esta dirección, sobre todo en momentos 
de lucha re iv indicat iva. Esto es así porque la expe­
riencia histórica señalaría a los maestros que no hay 
otra fo rma de obtener concesiones. En real idad, es 

20 El caso de la Derrama Magisterial es particularmente interesante. 
Se trata de un fondo de ayuda mutua de los maestros al que estos 
aportan unacantidadfijamensual. Por resolución ministerial está 
bajoel control mayoritariodel ComitéEjecutivoNacional del S U T E P 

desde 1984. Si bien no se han detectado irregularidades en su 
funcionamiento, es obvio que el control de este le da poder a l a 
dirigencia 
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una reacción cultural establecida a lo largo de mu­
chos años, por la que la relación sub je t iva de los 
maestros con la polít ica encuentra «natural» que las 
demandas se obtengan por la vía del enfrentamien-
to. L a dureza ideológica, sin embargo, parece y a no 
tener hoy el papel que tuvo en los primeros años del 
sindicato y ello contr ibuye a debilitar la hegemonía 
absoluta del pensamiento arcaico que comento. 

Por otra parte, el pasaje de movimiento popular 
con estrategia revolucionaria a la atención a cliente­
las específicas que le reclaman a un Estado con po­
quísimos recursos ha debilitado la influencia radical, 
especialmente la inf luencia del grupo maoísta domi­
nante. Esta situación ha aumentado ciertamente la in­
f luencia de otros grupos más radicales, como es el 
caso de P u k a L lac ta y de Sendero Luminoso, pero 
también la tentación democrática entre los maestros. 
Los denominados «Sutes democráticos» han apare­
cido en el sur , en Cuzco y Arequ ipa , y en el norte, 
en P i u r a y Lambayeque, buscando replicar en el sin­
dicato lo que los maestros experimentaron en la ca­
lle, en las luchas contra la d ic tadura de Fuj imori y 
Montesinos a f inales de la década de 1990.2 1 9 n em­
bargo, su grado de organización es bajo y carecen de 
una coordinación nacional aparente. El lo no d ismi -

21 Enentrevistasconmaestrosendiferenteslugaresdel paíshe recibido 
un comentario similar, en el que se señala que gran parte de la 
rebel día contra lo que se percibe como una «dictadura si ndical» de 
ladirigencianacional del SUTEPprovienedelaparticipacióndélos 
maestros en la lucha contra ladictadura de Fujimori y Montesinos. 
L a reflexión ha si do que si peleaban contra una dictadura que se 
había apoderado del Estado, ¿por qué tenían que soportar otra 
dictadura en el sindicato? 
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nuye que el solo hecho de su aparición, fenómeno in­
édito en el magisterio, presagie un t iempo de cam­
bios. Empero, es difícil que la hegemonía del maoísmo 
se vaya a disolver entre los maestros por obra exclu­
s iva de sus contradicciones internas. Es necesario que 
los partidos democráticos desarrollen trabajo político 
e influencia ideológica entre los maestros, con alguna 
propuesta de polít ica educat iva entre manos que in­
c ida de manera directa en el problema de la carrera 
magisterial y aborde creat ivamente el tema de las 
bajísimas remuneraciones del magisterio. De lo con­
trario, la cuestión docente s iempre sobrevivirá en el 
universo de la polít ica antisistémica, vetada para los 
partidos democráticos pero terreno fértil para las po­
siciones de extrema izquierda. Esa será, creo, la úni­
ca manera de generar una movi l ización contrar ia a 
la hegemonía maoísta, que demande mejoras salaria­
les para el magisterio, pero en el marco de una re­
forma que empiece a remontar los bajísimos índices 
de calidad de nuestro sistema educativo. 
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Complacenciay complicidad frente 
al radicalismoclientelista 

En el diagnóstico del pensamiento arcaico es impor­
tante reflexionar sobre la complacencia de los dos go­
biernos democráticos de la década de 1980, la que, 
sin embargo, no merma la tónica de enfrentamiento 
del movimiento magisterial. D icha complacencia de 
aquellos gobiernos democráticos es la que le brinda, 
por lo demás, lo que hasta ahora es su mejor marco 
legal de desarrol lo. En esta conducta se mezclan el 
complejo de culpa al que he hecho alusión, con el en­
tendimiento de la democracia como un régimen de 
reparto de prebendas entre los actores, soc ia les y 
políticos, con algún poder importante. Los gobiernos 
de la época pensaban que con estas concesiones «in­
tegraban» a la dir igencia del S U T E P y a los grupos que 
estuvieran tras el la a su juego polít ico, y estos ú l t i ­
mos, según como se quiera ver, desarrollaban mejo­
res condiciones para su acción revolucionaria o bien 
establecían su red de clientela para reproducirse como 
dirigen ci as. 

A pesar del radical ismo de los grupos maoístas, 
es posible que se establezcan estas relaciones y a que 
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se trata, como he señalado antes, de un radical ismo 
que no produce pensamiento crítico; es decir, no pro­
duce alternativas de solución específicas, reformistas 
o revolucionarias, para los problemas educativos. Esta 
carencia de pensamiento crítico abre un espacio muy 
importante para convertir a estos grupos en funcio­
nales al poder de turno. A l no tener una al ternat iva 
que plantear, es indispensable que ofrezcan algunas 
pequeñas ventajas a sus clientelas para sobrevivir. 

A la complacencia de estos gobiernos democráti­
cos se suma el desprecio por los maestros durante los 
años de la d ic tadura de Fu j imor i , en la década de 
1990, cuando se entregó la política educat iva a algu­
nos organismos multilaterales de desarrollo y se neu­
tralizó, a través de la represión fujimorista o mediante 
algún arreglo de conveniencia mutua, la acción de los 
grupos radicales, en especial la de la dirección nacio­
nal del SUTEP, estableciéndose una excepción en lo que 
había sido su historia de enfrentamiento como movi­
miento social. Es importante al respecto observar que 
durante la d ic tadura de Fuj imori no se produjeron 
huelgas nacionales del SUTEP. L a úl t ima huelga nacio­
nal prev ia a la d ic tadura ocurr ió entre mayo y sep­
tiembre de 1991, prolongándose por 88 días, y la s i ­
guiente no sucedió sino hasta 2003, con una duración 
de 22 días, entre mayo y junio de ese año (CHIROQUE 
C H U N G A 2004a). A lgunos han caracterizado esta con­
ducta de la dirección nacional del SUTEP como «sindi­
calismo de resistencia» (CHIROQUE C H U N G A 2004C), por 
la política de represión sindical que llevó adelante la 
dictadura de Fujimori contra todo lo que fuera orga-
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nización social independiente, lo que habría motiva­
do una estrategia defensiva en los otrora radicales. 
S n embargo, esta conducta contrasta con la actitud 
de enfrentamiento que la dirigencia nacional del S U T E P , 

con la m isma dirección política, desarrolló en la dé­
cada de 1970, frente a la dictadura militar de la época, 
que fue de conflicto intransigente y de sucesivas huel­
gas nacionales. En esa época llegó incluso a rechazar 
la creación de las cooperativas magisteriales que pro­
movía el gobierno militar y a sabotear su funciona­
miento hasta que la mayoría de ellas desapareció. 

L a inercia de esta conducta estatal de complacen­
c ia y compl ic idad, luego del interregno del primer 
año del actual gobierno democrático, parece continuar 
con la f i rma de acuerdos imposibles o posibles a costa 
del sacrif icio de las demandas de los demás perua­
nos. Sin embargo, no se trata exclusivamente de una 
permisividad de los encargados del Poder Ejecutivo. 
También se ext iende al Congreso de la República, 
donde la actitud hacia la dir igencia magisterial suele 
ser también de complacencia frente a sus reclamos, 
como ha sido el caso de las leyes que han permitido 
nombramientos indiscriminados más allá de las eva­
luaciones respectivas, olvidando la mayoría de veces 
el interés de estudiantes, padres de famil ia y la mayo­
ría magisterial que no se identif ica con la dir igencia 
radical . 



Conclusión 

L a gran influencia cultural y política del pensamiento 
arcaico revela un vacío de liderazgo para llevar ade­
lante políticas públicas en el terreno educativo. Este 
vacío de l iderazgo es causado por el desinterés de 
los políticos que se dicen demócratas en la actividad 
educativa. El lo t iene como consecuencia que la edu­
cación, especialmente la pública, marche a la de r i va 
y que las buenas intenciones de diversos sectores de 
la sociedad naufraguen en la indiferencia de los que 
deben tomar las decisiones. 

S n embargo, el pensamiento arcaico y sus plan­
teamientos del i rantes no son fenómenos arbi t rar ios 
en la sociedad peruana. Por el contrario, tienen su 
origen en la severísima situación de carencia econó­
mica de los maestros y hunden sus raíces en nuestro 
estancamiento como país que no brinda oportunida­
des de trabajo a los que intentan el camino de la edu­
cación. Esta frustración de quien no a lcanza el pro­
greso por la vía de la escuela es lo que lo l leva a la 
búsqueda de un atajo, como es el caso del pensamien­
to discutido en estas páginas. El atajo, sin embargo, 
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tampoco tiene destino feliz y desemboca en el cl ien-
telismo y el atraso consecuente. En tales condiciones, 
la educación no cumple con sus funciones de equi­
dad e integración social y la escuela no s i r ve como 
vehículo para lograr progreso y bienestar mater ial . 
L a inst i tuc ión educa t i va queda entonces como un 
ámbito de pasaje y de movil ización social y política, 
lo que debil i ta gravemente su función formativa. 

No es posible, por otra parte, pensar en una a l ­
ternativa al pensamiento arcaico en el marco de una 
democracia precaria como la actual, entendida como 
reparto de prebendas entre los actores sociales y po­
líticos. En esta s i tuación, lo arcaico se convierte en 
funcional a un orden pol í t ico f ina lmente también 
cl ientelista. L a gran coincidencia entre los part idos 
de esta democracia precar ia y los rebeldes arcaicos 
es que a ninguno le interesa la educación como un 
proceso format ivo para la c iudadanía y el desarro­
llo. Su interés eventual tiene que ver con el manteni­
miento y la reproducción de sus clientelas, s indica­
les o electorales, necesarias para mantener sus posi­
ciones de poder. De allí la carenc ia de programas 
educativos en unos y en otros y la salarización del 
tema educativo cada vez que una huelga l leva el asun­
to a un momento de crisis. Esta focalización en el de­
sarrollo de cl ientelas hace que se restringa la elabo­
ración crítica sobre educación entre los políticos y que 
los partidos de esta democracia recurran a los exper­
tos cuando se trata de asuntos que van más allá de 
las remuneraciones de los maestros. 
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L a a l te rnat iva al pensamiento arcaico v a de la 
mano con el establecimiento de una democracia que 
tenga canales adecuados de participación y represen­
tación polít ica de los ciudadanos. L a democracia, en 
este sentido, se convierte en una oportunidad para 
la educación, a diferencia de lo que ocurrió con la re­
forma educativa del gobierno militar de Juan Velasco, 
cuando el carácter autoritario del régimen propic ió 
una coalición de intereses que impid ió el asentamiento 
de la misma. En las actuales circunstancias, el esta­
blecimiento de la democracia supone la culminación 
del proceso de transición democrática —que se en­
cuentra entrampado—, para que podamos tener un 
funcionamiento institucional regular que haga posi­
ble la participación y representación señaladas. A s i ­
mismo, el desarrollo de una política económica inclu­
s iva que empiece a brindar oportunidades en fo rma 
descentralizada de manera tal que no se agudicen las 
condiciones de frustración social existentes. 

En el curso del establecimiento de esta democra­
cia es que adquiere sentido una alternativa al pensa­
miento arcaico. Esta alternativa debe tener como ob­
jetivo fundamental la formación de niños y jóvenes 
capaces de desar ro l la rse como sujetos au tónomos 
que puedan real izarse como individuos y ciudadanos, 
logrando el bienestar material y contr ibuyendo a la 
construcción de la democracia. Este objetivo, po l í t i ­
co en el sentido pleno de la palabra, nos brindará una 
educación pertinente que le restará espacio al radi­
calismo antisistémico. 
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L a alternativa debe tomar la forma de un progra­
ma integral de reforma educat iva que enfrente los 
problemas de fondo de la educación peruana y em­
piece a poner en práctica soluciones de largo plazo 
para estos, como lo empezó a hacer el Ministerio de 
Educación entre julio de 2001 y julio de 2002. S n em­
bargo, se ha preferido reemplazar el programa glo­
bal por la emergencia educativa y usar esta úl t ima para 
no tocar los temas de fondo, y de esa manera prote­
ger a los grandes y pequeños intereses en juego. 

Un programa integral debe tener como eje mejo­
rar la bajísima calidad de la educación, que es hoy la 
principal deficiencia que hay que encarar. Pero exis­
ten dos formas de enfrentar el problema de la cal i ­
dad: una es de manera burocrát ica, desde ar r iba y 
l imitándose a desempacar paquetes ajenos y muchas 
veces poco pert inentes; otra es de manera part ic i -
pat iva, poniendo la ejecución de los programas en 
manos de la comunidad educat iva para que sea esta 
la que los asuma como propios y los l leve adelante 
en estrecha relación con la realidad cotidiana en que 
se desenvuelve. 

L a c lave para derrotar al pensamiento arcaico es, 
por ello, la participación ciudadana, que es la antíte­
sis del sectarismo y autoritarismo, incapaces, por na­
turaleza, de manejar un ambiente part ic ipat ivo. L a 
par t ic ipación en educación t iene que darse desde 
abajo, desde el centro educativo, y debe propiciar el 
protagonismo de estud iantes, padres y maestros, 
cuya voz debe dejarse oír en la gestión m isma del 
sistema. L a política educativa por excelencia que une 
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la calidad con la participación es el desarrol lo de la 
carrera magisterial por méritos y no solo por años de 
servicio. A l l í se encuentran la necesidad de evaluar 
a los docentes para que avancen en su carrera profe­
sional con la necesidad de que esta evaluación sea 
hecha por la propia comunidad educat iva para que 
cuente con la calidad y legitimidad correspondientes. 
Este tipo de políticas son las que aislan de la sociedad 
y debilitan a las dirigencias radicales, como se vio con 
el examen a los maestros en el verano de 2002. 

Las políticas burocráticas, por otra parte, que pre­
tenden cambios técnicos sin persuadir ni tomar en 
cuenta la participación de los actores de la comuni­
dad educat iva, no solo están condenadas al fracaso 
sino que se convierten en factores de promoción del 
pensamiento arcaico, que vue lve a encontrar just i f i ­
cación para sus acciones en estas políticas equivoca­
das. L a participación, por últ imo, debe tener como ob­
jetivo inmediato el cuestionamiento de la actitud anti-
sistémica del movimiento magister ia l . E l lo le dará 
viabilidad política al programa reformista. 9 esta acti­
tud se mantiene será imposible una reforma participa-
t iva y la educación continuará en su situación actual. 

Frente al pensamiento arcaico que plantea la de­
fensa de la exclusión parcial ante la amenaza de la 
miseria y la exclusión total de los maestros, y frente 
al neoliberal ismo que plantea tomar el riesgo de la 
exclusión total, es necesario insistir en una política de 
mayor inclusión que vaya de la mano de mayores re­
cursos que le den al docente un horizonte de desa­
rrollo personal y profesional. Esto hará que los sujetos 
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de la educación peruana confíen en que la mejora para 
todos está en curso. Los protagonistas de este cam­
bio no pueden ser los policías que reprimen una mo­
vilización magisterial; deben, por el contrario, ser los 
part idos que se asumen como democrát icos y que 
creen en la necesidad de una polít ica educat iva con 
calidad y participación. Son estos los l lamados a com­
prometerse frente al país para desterrar este pensa­
miento regresivo y crear las condiciones de una ver­
dadera reforma educat iva. 
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